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    Cae la noche en la ciudad de París y la indiferencia me agobia. Es la ciudad más hermosa del mundo, según dicen, y a mí me aburre pasear por ella. 


    Observo con detenimiento las hermosas pirámides del Louvre y no puedo evitar soltar un suspiro de añoranza.


    Por un segundo mi mente divagaba y me imagino ver a Silas —el personaje albino del Código de Da Vinci— corriendo luego de matar a alguien, o un hombre lobo en París, o un viaje al pasado con Picasso y Hemingway de anfitriones. Anhelaba que algo emocionante sucediera, lo que fuera, pero no. Lo único emocionante era el arte. 


    En estado normal todo aquello me hubiese parecido maravilloso, hermoso... divino. Sin embargo, no. Esta vez no, puesto que con la depresión como residente permanente de mi corazón, nada era maravilloso, nada era brillante, nada era hermoso.


    Se puede decir que el dinero de mi familia no se había perdido del todo, ya que los años de clases privadas de francés fin estaban dando frutos.


    Si hubiese visitado aquella ciudad con mi hermano, todo tendría un brillo especial. Tristemente él ya no estaba, más nunca lo vería y eso me afectaba día tras día. Ahora estaba sola en el mundo, sin padres y sin él, sin Álvaro, mi ángel protector, mi custodio personal, mi hermano... mi mejor amigo. 


    Sin percatarme habían pasado seis meses desde su partida. Según las estadísticas, deberías viajar todos los días, durante 241 años, para tener un accidente aéreo. No obstante, Álvaro tenía que ir a bordo de ese avión, justo ese oscuro día.


    Caminé por los Campos Elíseos, con todos esos árboles adornados con bellas luces parpadeantes y las aceras blancas, al igual que la arenilla entre los arbustos, dando un tilde distinguido e incoloro, que solo era salpicado de rojo, gracias a las luces de alto de los autos. El flamante Arco del Triunfo, al final de la gran avenida, igual de claro que todo lo demás. 


    Maravilloso era la palabra que se repetía en mi mente y para mí era como si caminase por la vereda de cualquier barrio sin brillo; cero emoción por estar allí. No era posible que siguiese así, ya no era una niña de dieciocho años, desamparada en el mundo sino una mujer con veintisiete primaveras y un divorcio encima.


    Solté un bufido.


    Cada vez que lo recordaba, daba gracias a la vida de que no haber tenido hijos con aquel bastardo caza fortunas, aquel imbécil sin escrúpulos que no me dejó sin herencia gracias a que, Álvaro siempre estuvo allí, velando por mí y por mis intereses. Recordé que le dejé de hablar por una semana cuando, estando felizmente casada, me enteré que había obligado a Eduardo a firmar una separación de bienes, antes del matrimonio.


    Cuantas gracias le di a mi hermano al terminar con aquel disparate, tras dos años de casados. ¿Ahora qué haría? Me detuve, me senté en una banca y saqué mi teléfono para ver sus fotos.


    Tan guapo que era, con la piel clara, el cabello castaño y los ojos almendrados con el color propio de las avellanas, los labios gruesos y una altura ideal; tenía docenas de mujeres tras él y el sin vergüenza dijo que, no se casaría hasta los 35 años… pues no llegó a esa edad. Pasé la foto y vi otra que yo misma le tomé.


    Bello con sus pantalones ajustados, su camisa azul marino arremangada y el sombrero de estilo llanero. Sacarlo de la finca que nos dejaron nuestros padres, era casi imposible. Ahora soy consciente de lo diferente que era de él en ese sentido. Hacer que yo visitara el campo era una proeza. Se me salieron las lágrimas como a una tonta y me tapé la boca para no dejar escapar un quejido, volví a mirar todo aquello y susurré en voz grave:


    —Como te hubiese gustado estar acá —respiré profundo y traté de sonreír—. Las francesas se habrían vuelto locas por ti —acaricié la foto y fue cuando sentí que alguien se acercó a mí. Vi que me ofrecían un pañuelo.


    —Merci —agradecí y tomé el pañuelo. Me sequé las lágrimas, pues tenía el rostro empapado. Lloré de manera abundante, en poquísimo tiempo.


    —Une dame tellement belle, ne devrait pleurer par personne. (Una dama tan hermosa no debería llorar por nadie)


    —Il y a des personnes par lesquelles un s'il doit pleurer. (Hay personas por las que uno sí debe llorar) —volteé a ver quién me hablaba. Ni en el peor de los casos me volvía una persona asocial.


    —Non quand on sera tellement belle. (No cuando se es tan bella).


    Simplemente me encogí de hombros y guardé el teléfono.


    —Excuse mais, Celui qui est?. (Disculpa, ¿quién es?) 


    Señaló la fotografía.


    —Mon frère, D'où es-tu? Tu ne parais pas français. (Mi Hermano. ¿De dónde eres? No pareces francés) 


    Lo vi sonreír con amplitud, tenía una sonrisa hermosa y contagiosa. Sonreí automáticamente al verlo a él.


    —Mon français est un dégoût, suis américain et ton? —(Mi francés es un asco. Soy americano, ¿y tú?)


    —De Venezuela. ¿Sabes dónde queda? —ya había pasado mis chascos al respecto en Francia.


    —Gracias por hablar mi lengua natal —él volvió a sonreír—. Sí, sé dónde queda. Tienen mucho petróleo, mujeres muy hermosas y un presidente que no sirve para nada. Sin ofender —me eché a reír con lo del presidente.


    —No es ofensa, es la cruda realidad.


    —Me alegra haberte hecho sonreír —no dije nada—. ¿Por qué lloras? En verdad me parece un crimen verte llorar —era muy dulce al hablar. Mi rostro volvió a la tristeza—. Disculpa. Soy muy curioso. Es un mal hábito.


    —No te preocupes, es solo que...—me costaba decirlo—, mi hermano falleció hace seis meses y aún es difícil para mí afrontarlo.


    —Lo siento mucho —dibujó un gesto de pesar en su rostro—. Yo tengo una hermana y me puedo imaginar lo duro que debe ser.


    —Lo es, aunque no quiero hablar de eso. Soy… —le extendí la mano y no pude decir mi nombre. Me pareció irónico en ese momento. Él me sujetó la mano y esperó a que yo hablase—, Alegría Villaseñor, pero todos me dicen Ale.


    —¡¿Joy?!


    —Sí, eso significa Alegría ¿Y tú? ¿Quién eres? —tenía la mano suave y grande.


    —Me llamo Alexander Morrison.


    —Un placer, Alexander Morrison.


    —El placer es todo mío —sonrió otra vez y eso me agradó mucho. Me inspiraba confianza.


    Me tomé la molestia de detallarlo con cuidado. Era un hombre muy guapo, de tez blanca como la nieve, sobre todo si se comparaba con mi piel olivácea. Tenía los ojos azules con algo de gris, como el mar en invierno, el cabello liso al extremo, ya que se le paraba en punta con el corte de cabello que llevaba, de un color rubio oscuro. 


    Estaba trajeado de oscuro, como si acabase de salir de una oficina y olía demasiado bien. Ese encantador olor a macho alfa que algunos perfumes logran embotellar. 


    Alexander era rubio, dulce y varonil, una mezcla peligrosa.


    —Hace frio —comentó de la nada.


    —Sí, esta ciudad esta helada —ambos mirábamos los autos pasar.


    —Sonará bastante atrevido, pero ¿te gustaría cenar conmigo? —volteé y me encontré con esos ojazos azules que se gastaba.


    —¿Eres un asesino en serie? —inquirí. Él se echó a reír y negó con la cabeza—. ¿Delincuente, traficante de blanca, violador, pervertido, fetichista? —con todo se rió mucho y negó siempre. 


    Tenía la sonrisa más espléndida y sincera que había visto en mi vida, los dientes perfectos y blancos como teclas de piano y los labios sensualmente gruesos.


    »Si no eres nada de eso, será aburrido cenar contigo —se volvió a reír. Eso me agradaba, era reconfortante.


    —Bueno, puedo ser pervertido si quiero.


    —Me convenciste —todo era en broma; hasta olvidé por un momento mi tristeza y sentí emoción por primera vez en París.


    —Vamos, conozco un lugar lindo.


    Se levantó y quedé impresionada una vez más; debía medir 6.3 ft. o quizás un poco más. Lo imité, con mis 5.3 ft. y me dejé guiar, ¡total! Una de las cosas de viajar era conocer gente y eso haría. 


    Conversamos distraídos acerca de París, hasta que llegamos a un auto deportivo plateado, muy costoso y elegante.


    —¡Eh! Pensé que en esta ciudad todos caminaban o tomaban el subterráneo —me dio un poco de miedo subirme, era un desconocido y yo soy caraqueña. Los caraqueños siempre somos paranoicos con el tema de la seguridad.


    —No todos, aunque, ciertamente, a veces es más fácil moverse por la ciudad en transporte público. Yo siempre prefiero el auto, estoy acostumbrado a conducir.


    —De acuerdo —dije, aunque por dentro me decía «¡Estas loca, mujer». Entré al carro con desconfianza. Además los descapotables eran poco convenientes para el cabello femenino, así que me lo amarré o llegaría muy despeinada al restaurante—. Es un auto precioso —atiné a decir. Me sentía nerviosa.


    —Gracias. Es el coche de un amigo mío, que vive acá. Me lo prestó, ya que estoy de paso por París.


    —Eres turista, como yo.


    —Se podría decir que sí.


    Llegamos a nuestro destino; Un pequeño restaurante con luz tenue, de ambiente demasiado romántico, así que por allí le vi las intenciones a mi nuevo amigo .


    —Monsieur Alexander, bienvenu —el maître lo saludó apenas entramos. Una joven tomó nuestros abrigos.


    —Merci  —respondió mi acompañante y nos llevaron hasta una mesa para dos.


    Yo no tenía mucha hambre y Alexander tampoco, así que pedimos una botella de buen vino. Me agrado ver que él sabía de la materia, de hecho le dejé que ordenara todo y nos trajeron varios entremeses deliciosos y típicos de la cocina francesa. Eso llamó mi atención, aunque en París todo el mundo parecía saber de gastronomía.


    —¿A qué te dedicas? —pregunté. Pensó antes de responderme y eso no me gusto del todo.


    —Soy cantante lírico, actor y suelo hacer documentales, también soy fotógrafo amateur.


    —¡Qué bien! Jamás había conocido a un cantante lírico.


    —Ya conoces a uno —sonrió y sus labios curvados comenzaban a entibiar mi corazón.


    —Me gusta como sonríes. Siempre lo haces, y es muy agradable conocer a alguien así. No es algo común.


    —Gracias. ¿Te parece? —preguntó intrigado.


    —Sí, alguien tan sonriente no es fácil de encontrar.


    —Cierto. Mis compañeros de trabajo, al comienzo eran muy serios. Ni que decir del suizo —comentó para sí mismo—. Ya no son así. Creo que solo es cuestión de entrar en confianza.


    —No sé de qué va sinceramente, pero creo que los del sur somos más abiertos, o eso me parece a mí.


    —Lo son, créeme, cuando estuvimos de gira por allá lo disfruté mucho.


    —¿Fuiste de gira a Latinoamérica? ¿A dónde fuiste? ¿Estás en una compañía?


    —Sí, estoy en una compañía de Opera —respondió tan rápido que me pareció algo extraño—. Fuimos a Argentina, Chile, Perú, Colombia y México. En México he estado dos veces.


    —¡Vaya! Tienen mucho éxito. Te felicito. ¿Y que Opera fueron a presentar?


    —¡Eh! —se volvió a quedar pensativo y de golpe dijo—. La Traviata y El Fantasma de la Opera.


    —Genial y…


    —¿De qué parte de Venezuela eres?


    Cambió el tema de forma repentina. Pude notar que le incomodaba hablar de sí mismo. No me importó. Jamás he tenido problemas con monopolizar una conversación. 


    Nos tomamos dos botellas de vino mientras hablábamos. Le conté toda mi vida. Era muy fácil hablar con él. Alexander también me contó la suya. Nació y se crio en San Diego, California, estudió interpretación vocal y teatro de Ópera en el Oberlin Conservatory de Ohio. Todo eso me pareció fascinante porque era un mundo totalmente desconocido para mí.


    Alexander estaba de vacaciones en París, filmando y tomando fotos de la ciudad para hacer un documental. Por mi parte, le conté de cuando fui a Egipto y él se interesó por saber más. Le enseñé algunas fotos en mi celular.


    —Eres muy hermosa —dijo, mirándome a los ojos y me quedé absorta en la intensidad de su mirada.


    —Gracias, pero no me lo sigas diciendo. por favor. Me avergüenza —era la cuarta vez que me lo decía.


    —No deberías avergonzarte. Además, seguro que estás acostumbrada a que te lo digan.


    —¡No! Claro que no.


    —Claro que sí. No creo que pases desapercibida en ninguna parte del planeta —no dije nada y bajé la mirada. Él paso la foto y vio otra.


    —¡¿Haces modelaje?!


    —No, en esa foto, Álvaro insistió en que me la tomara. Decía que yo parecía árabe o algo por el estilo.


    En la fotografía yo tenía un hermoso velo de seda negra que cubría mi cabello y una tiara de monedas doradas rodeaba mi frente. Mis ojos grandes y cafés estaban delineados en negro y los labios pintados de rosado. Recordé el esmero de Álvaro al arreglarme para la foto. “Eres la hermana más guapa del planeta” me decía con frecuencia y luego me besaba la frente. 


    La remembranza casi me saca un par de lágrimas. 


    —Tienes un tipo muy hermoso. ¿Tienes más fotos? —sus palabras me trajeron a la realidad del momento.


    —No, apenas estas dos. Vacié la memoria de mi móvil antes de llegar a París.


    —Lógico. Acá hay muchas fotos que tomar. Ya están a punto de cerrar —eran casi la una de la madrugada—. Te invito a pasear un rato. ¿Aceptas?


    —Sí, es temprano para mí.


    La verdad era que no me apetecía estar sola. Alexander era la primera persona con quien interactuaba de verdad, desde que estaba en Europa.


    Pidió la cuenta y salimos. Volvimos a montar en el auto. Dimos unas vueltas y nos detuvimos al pie de un hermoso edificio.


    —Es el departamento de mi amigo Léopold. Tiene la mejor vista de la ciudad. Te la quiero mostrar. En verdad es única.


    Bajó del auto y yo no me moví. Dio la vuelta y me abrió la puerta, extendiéndome la mano para bajarme.


    —No creo que deba subir —fui muy directa. 


    Estaba muy equivocado si él creía que yo era una liberal. No juzgaba a las personas que eran abiertas con sus pasiones. Es solo que yo no lo era.


    —Si no quieres, no tienes que subir. Sabes que no soy asesino, ni violador, ni nada malo. Si te sientes incómoda, no hay ningún problema. Te llevó a tu hotel. Eso sí, me gustaría almorzar contigo mañana y a lo mejor pasear un rato más por París.


    No fue lo que dijo sino como lo dijo. Tenía algo dulce al hablar, calmado, sereno... o por lo menos así lo sentí. No estaba clara si era su voz de tenor o sus ojos sonrientes. Algo me instaba a confiar en Alexander. Aunque como decía mi abuelita: “Caras vemos, corazones no sabemos”. 


    ¿A quién quería engañar? No quería irme. Compartir con ese extraño había sido lo mejor que me sucedía en meses.


    —Está bien, subamos —decidí.


    El edificio era muy lujoso, con un solo departamento por piso. Al entrar al apartamento quedé gratamente sorprendida. Toda la decoración era súper moderna y minimalista, en completa discrepancia con la estructura del viejo edifico ornamentado y el lobby recargado de mármol, estatuas y dorado.


    —¿Quieres algo de tomar? —me ofreció. Lo vi sacar una botella de Ron.


    —El Ron hace que la gente pierda la cabeza —dije, acercándome al bar.


    —Lo probé por primera vez en una visita que hice a Costa Rica. Cómo lo beben allá, te aseguro que con tres Cuba Libre te vuelves loco. Acá lo bebemos mucho más suave.


    »¿Quieres? —ofreció, mostrándome la botella.


    —Soy más una chica de bourbon. 


    —Como órdenes. Tú eres la que te pierdes una buena Cuba Libre —una vez más sus ojos me sonrieron con dulzura.


    —Estoy segura que sí —le respondí—. No me mal interpretes, me gusta tomar Cuba Libre, a orillas del mar, en una bella playa, de preferencia. En la ciudad, prefiero un bourbon o un buen whisky escoses.


    —Háblame de las playas de Venezuela.


    Le conté un montón de cosas, hasta buscamos por Internet algunas fotos de las playas más famosas de mi país. Comencé a sentirme bastante cómoda, por no decir mareada, y dejé de beber licor.


    —Aún no me muestras la vista de la ciudad —comenté distraída.


    —Cierto. Vamos —me tomó de la mano y usando un mandó a distancia, hizo que las pesadas y elegantes cortinas se abrieran como por arte de magia.


    —¡Hermoso! —creo que me quedé sin aire en los pulmones. Salimos al gran balcón—. Con razón la llaman la ciudad de la luz—musité—. Sin duda es la mejor vista de París.


    Se veía a la perfección la Torre Eiffel, centellando con cientos de bombillos, como si fuese un árbol de navidad. A lo lejos brillaban las luces que iluminaban el Arco del Triunfo y algunos otros monumentos se alcancé a distinguir.


    —Más hermosa es la vista que tengo yo —volteé a mirarlo y me estaba viendo a mí.


    —Te pedí que no… —se acercó a mí—, me dijeses… —miraba sus labios y cada vez estaban más cerca de los míos. Se dispararon todas mis alarmas y las desactivé enseguida. Deseaba que me besara.


     —¿Qué? —susurró sobre mi boca. 


    No esperó respuestas y me besó.


    ¡Uf! Hacía siglos que un hombre no hacía que se me moviese el piso de esa forma, y cuando Alexander me abrazó sentí que hubo un terremoto de seis puntos en la escala de Richter. Lo abracé del cuello, entregándome a ese beso intenso y dulce que me daba. Sus labios eran suaves y su aliento cálido, con un deje de sabor a licor. Un beso embriagante. 


    Alexander era un hombre más que deseable para cualquier mujer, más para una que, como yo, estaba tan necesitada de cariño.


    Con cuidado terminé con el beso y bajé la mirada. Estaba avergonzada, pues no sabía cómo actuar. En verdad tenía mucho tiempo fuera del mercado y no hallaba la forma de reaccionar. No tenía ni mínima idea de qué era debido hacer en ese momento y qué no. Me seguía abrazando, así que escondí mi rostro en su pecho. Él movió mi cabello rizado para hablarme al oído.


    —¿Estas bien? —su varonil voz de tenor hizo que se me erizara la piel.


    —Sí, avergonzada, pero bien.


    —Mírame —pidió suave. Negué con mi cabeza—. No te voy a morder. Bueno, no, si no quieres.


    Aquello hizo que me riera. Levanté mi rostro y él suyo estaba peligrosamente cerca del mío.


    —Besas muy bien —dijo sin titubear y viéndome a los ojos. 


    —Tú también —confesé y sentí como mis mejillas se ruborizaban.


    Nuestros labios se volvieron a unir y nos besamos una vez más. Se sentía tan bien todo aquello. Pensé mientras lo besaba que Alexander era un chico americano en Francia, que seguro más nunca lo volvería a ver en mi vida, así que… ¡qué me importaba lo que pensara! 


    Mientras me derretía entre sus brazos, decidí pasar olímpicamente sobre los prejuicios y comencé a abrirle la camisa, dejándole claro que quería pasar al siguiente nivel.


    Besé el pecho que acababa de descubrir. Con agrado vi que era lampiño y así mi lengua se paseó a voluntad por el área. Sus manos llegaron a mi trasero y apretó mis carnes con deseo. Sentir que me deseaban tan intensamente. Como lo sentía de él, era algo halagador y excitante.


    —Me fascinas… Me encantas… Eres preciosa —murmuraba entre besos y caricias.


    Me sacó la blusa sin obstáculos. Mi piel estaba tibia y suave ante sus manos.


    —¡AH! —grité y reí cuando me cargó en peso.


    Con rapidez recorrió la sala y varios pasillos. Aquel departamento era en verdad muy grande. Su amigo debía ser millonario para tener una propiedad como aquella en París.


    Llegamos ante una puerta que no lograba abrir, al tenerme a mí cargada.


    —Yo la abro —indiqué y estiré la mano para abrirla.


    Vi el lugar y parecía una habitación sacada de una revista. Aprecié con detalle la perfecta e inmensa cama que nos venía de maravilla.


    Me dejó caer en el lecho y enseguida sentí su peso sobre mí. Nos besábamos como locos, a la vez que nos arrancábamos la ropa. Al estar en ropa interior las ganas se calmaron un poco. Su boca recorrió mi cuerpo con delicia, sus manos no dejaron sitió sin tocar. Era un hombre que sabía cómo complacer a una mujer, además de que se esmeraba en hacerlo. Aquello me enloqueció de él.


    Me excitó tanto que apenas entró en mí, llegué al nirvana, estremeciéndome entre sus brazos; no tomé ni un minuto para recuperarme, estaba completamente estimulada y le mostré que la fama de los amantes latinos tenía una cierta razón de ser. 


    Alexander estaba muy bien proporcionado con su tamaño y eso me sorprendió gratamente. Jamás había estado con un hombre tan bien dotado y me di cuenta que el tamaño sí importa, aunque la humanidad diga lo contrario.


    Hicimos el amor dos veces seguidas y sin darnos cuenta, pasaron algunas horas en que no nos dejamos de tocar o besar en ningún momento. Aquel hombre era un campeón en la materia y yo fui una digna contrincante.


    Agotados y sudados caí sobre él al llegar al clímax por… perdí la cuenta de tanto placer. Me rodé casi sin fuerzas a un lado. Alexander me agarró, haciendo que me recostara sobre su pecho. Ese abrazo fue lo mejor. De hecho fue un gesto de gran caballerosidad. Logró que no me torturara con el pensamiento de: «¿CÓMO SE TE OCURRE HABER HECHO ESTO, ALEGRÍA?»


    Cuando nuestras respiraciones se calmaron, Alexander se recostó de lado y sin dejar de abrazarme nos colocamos nariz con nariz. Me consintió dándome besitos cortos por todo el rostro. Su dulzura me deslumbraba cada vez más


    —Me gustó muchísimo —estaba pérdida en el azul de sus ojos.


    —A mí también. Jamás pensé que una chica pudiese moverse así —su rostro fue demasiado gracioso cuando me dijo eso y estallé en carcajadas. Tenía una picardía innata.


    —¡Exagerado!


    —No exagero. Es en enserio —se colocó encima de mí—. Sentí que bailabas samba sobre mí.


    —¡Estas loco! Aunque me alegra que te haya gustado.


    Me comenzó a besar y besar, a él le gustaba mucho besarme y eso a mí me fascinaba. Nadie me había besado tanto como lo hacía Alexander al hacerme el amor. Mi mano, por cuenta propia, se fue hasta su parte más vulnerable.


    —Estoy exhausto —confesó con cara de derrota; de inmediato cambió su rostro a la picardía y agregó—. Por lo menos por los próximos veinte minutos. 


    —Yo también estoy agotada, pero es que con esos besos… —me puse encima de él—. Me provocas mucho.


    Dejé caer varios besos sobre su pecho y luego, simplemente me recosté sobre el mismo, cerrando los ojos y escuchando el latir de su corazón. Sus dedos acariciaron mis cabellos y en algún momento me dormí sin darme cuenta.
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    Me desperté y vi que eran las ocho de la mañana, según el reloj de la mesa de noche. Yo estaba segura que me había quedado dormida cerca de las cinco de la madrugada, así que no me levanté. Estaba dormida boca abajo muy a la orilla, por eso me acomodé y lo vi a él dormido boca arriba. Lo abracé para seguir durmiendo. Fue un acto que no medité, solo lo hice, y entre sueños, Alexander también me abrazó.


    Volví a abrir los ojos en la misma posición de antes. El reloj indicaba que ya era mediodía.


    —¡Es tarde! —me senté y vi que estaba sola en la cama. Me estregué los ojos y sentí unas ganas enormes de quedarme en la cama. Desde la muerte de Álvaro no lograba dormir una noche entera, y ahora había dormido muchísimo. 


    La puerta del cuarto se abrió y me cubrí con las sabanas.


    —Buenos días —tras la puerta apareció un risueño Alexander con una bandeja llena de comida, entre sus manos.


    —Hola. Buenos días, o mejor dicho, buenas tardes. Me quede dormida. Lo siento.


    —No tienes porque disculparte. Te veías muy linda durmiendo, así que no quise despertarte —dejó la enorme bandeja en una mesa y se abalanzó sobre mí, besándome. 


    —¡NO! NO ME HE CEPILLADO LOS DIENTES —grité, tapándome la boca con la mano.


    —Igual, te besaré.


    Fue delicioso como me besó el cuello, los senos y por completo mi pelvis.


    —¡Quieto allí! Si sigues bajando, no respondo de mis actos.


    —Esa es la idea.


    ¡Dios! Su cara de perverso me excitó enseguida, pero mi estómago hizo un ruido espantoso. Alex se echó a reír a carcajadas. 


    —Creo que es mejor que comamos primero.


    —¡Que vergüenza! —dije.


    Me tapé con las sabanas hasta la cabeza y me puse boca abajo. Había amanecido muy juguetona, y él con su sola presencia me incitaba de maneras que yo no conocía. Hacía meses que no me sentía tan bien. 


    —No seas tonta. Ven. Yo también muero de hambre… Vamos destápate —sentí que halaba las sabanas y en uno de los tirones la haló tan fuerte que me dejó completamente desnuda sobre la cama. 


    —¡Ey! —reclamé sin girarme a mirarlo, o me daría mucha más vergüenza. 


    Las ventanas estaban abiertas y el sol iluminaba por completo la habitación.


    —Creo que mejor usamos el microondas luego —susurró cerca de mi oído y sentí su cuerpo cálido sobre el mío. Él estaba desnudo, al igual que yo.


    Apartó mi cabello del cuello y espalda, con destreza separó mis piernas. Sentí como entró en mí y tuve que morder la almohada para canalizar un poco el dolor, aunque dicho el dolor solo duró lo que tardó mi cuerpo en acoplarse al suyo. Comencé a gemir tras la tercera embestida. Alexander mordisqueaba mi espalda, mis hombros, mi oreja...Todo aquello me excitaba mucho más, hasta que me di cuenta de un pequeño detalle; el último preservativo del paquete, seguía estando sobre la mesita de noche.


    —Espera, Alexander. Espera —me moví, tratando de alcanzar el paquete—. Se te olvidó esto me giré para dárselo. Su rostro demostró asombro y vergüenza. 


    —Lo siento, es que verte así no me deja pensar.


    Agarró el paquete y se colocó el preservativo. Pude disgustarme y salir de allí molesta, pero no quería hacer eso. Quería culminara lo que había comenzado, y así lo hizo.


    Sentí por completo su pecho húmedo sobre mi espalda, al alcanzar el clímax. Jadeante me dijo:


    —Creo que los omelettes se enfriaron —me removí y él dejó que me colocase boca arriba. 


    —No tengo nada contra de usar el microondas.


    Me dio una bata de seda negra, evidentemente de hombre y él se colocó el pantalón de su pijama, el que traía al entrar al cuarto.


    —¡Impresionante! Cocinaste todo esto y parece que acá no pasó nada —dije sorprendida al ver la cocina impecable.


    —No cociné —mi mirada se fue a la bandeja—. Pedí todo a una panadería cercana. Se me quema hasta el agua. Soy un desastre cocinando.


    —Comprendo —tomé la comida y la metí en el microondas—. Yo era así, hasta que cumplí dieciséis años y me vi obligada a aprender.


    —¿Y eso?


    —Me fui a estudiar a la capital. Vivía sola con mi hermano y el muy vago me obligaba a cocinarle.


    —¡Con dieciséis en la universidad! Entraste muy joven.


    —Me adelantaron un par de años.


    —Eras precoz —le sonreí, sugerente, y le di un besito en la barbilla.


    Calentamos todo y desayunamos en la mesa de la cocina, mientras hablábamos y reíamos. Los platos eran desechables, así que todo se fue directo a la basura y la cocina continuaba como si no hubiese pasado nada.


    Me fui al cuarto para vestirme e irme. No quería quedarme más de lo necesario. Eso del sexo casual no era algo con lo que estuviese familiarizada. De hecho, era la primera vez que me seducía un extraño.


    —¿Que buscas? —entró detrás de mí y me encontró mirando bajo la cama.


    —Mi blusa —respondí—. Anoche lanzamos todo por todos lados —le señalé su calzoncillo, el que estaba encima de una lámpara, bastante lejana a la cama.


    —Cierto —sonrió cómplice y adorable—. La blusa no te la quite en el cuarto —moviéndose como todo un seductor, se acostó en la cama y fue cuando recordé:


    —Está en el balcón —dije—. Voy por ella.


    —Espera —me detuve y lo miré—. ¿Ya te vas?—inquirió.


    —Sí —dije sin más. 


    Se levantó de la cama.


    —¿Qué tal si mejor… —llegó hasta mí y me abrazó, dándome cortos besos en los labios, me hizo una propuesta, nos metemos en el súper jacuzzi que está allí —señalo con su dedo en dirección al sanitario—, y luego te llevo a tu hotel, para que te cambies y pasamos lo que queda de día juntos? —sonreí con picardía al escuchar eso.


    —Así que quieres pasar el resto del día conmigo.


    —Si tú quieres —mis palabras lo incomodaron un poco. 


    —Me encantaría —me apuré a decir y me besó divinamente. 


    Fuimos a preparar el baño. 


    El cuarto donde estaba el jacuzzi era una sala conjunta al cuarto. Alexander entró primero, mientras yo tendía la cama y acomodaba nuestras ropas, dobladas sobre una silla. Nunca me he llevado bien con el desorden, pero tampoco es algo que me preocupe mucho.


    Al terminar, fui tras él. Cuando entré, comprendí porque había dicho “Súper Jacuzzi”, puesto que eso es lo que era.


    —Es lo mejor que pudo poner Léopold en su departamento —se desnudó con la seguridad nata de un león y entró a lo que asemejaba más una pequeña piscina. 


    No me dejé intimidar y lo imité.


    —Que bien se siente —me sumergí, mojándome el cabello. Al abrir los ojos vi una copa de champagne ante mí. 


    —Merci. ¿Por qué brindamos? —pregunté de forma seductora y acercándome a él. 


    —Por el mejor viaje a Francia que he tenido en mi vida.


    —Salud —dije yo.


    —Salud —respondió él.


    Bebimos de nuestras copas y las dejamos a un lado, flotando sobre un cojín especial para ponerlas. Me volteé y pegué mi espalda del pecho masculino y ligeramente definido, recargando mi cabeza sobre su hombro. Era una cómoda posición, más cuando vi y sentí sus manos pasearse por mis pechos, mi abdomen, mi vientre y seguir derecho a una zona que, Alexander comenzaba a conocer perfectamente.


    —No hagas eso —susurré al sentir sus dedos acariciándome. 


     —¿Por qué no?


    —¿Vas a asumir las consecuencias? —jadeé en ese momento. Era un hombre con experiencia, de eso no había duda.


    —Claro que sí —respondió, apretando ligeramente mis pezones con la mano que tenía libre.


    Eché mis manos hacía atrás, enredándolas en su cabello, lo besé y me estremecía más y más, gracias a su caricia. Llegué a un momento en el que no pude seguir besándolo, debido a mis jadeos. Alcancé el punto más alto del placer, quedando sin fuerzas, recostada en su pecho. 


    Me movió, acunándome en sus brazos y me besó tiernamente.


    —Me alegra que te gustase —mi rostro expresaba cuanto me había gustado.


    —Si seguimos así, no saldremos hoy de este apartamento.


    —Esa no sería mala idea —esa mezcla entre picardía comenzaba a colarse en mi corazón con intensidad.


    Me coloqué frente a él, lo dejé entre mis piernas y nuestros sexos se rozaron. Una vez más, nos comenzamos a besar, hasta que la puerta se abrió de repente.


    —No sé, Hahn, como que… —el recién llegado por fin vio dentro del cuarto—. No esta… —aquellas palabras salieron como un suspiro y yo en el acto escondí mi rostro en el cuello de Alexander—. ¡Ups! Perdón Morrison. Hahn y yo solo dejamos nuestras cosas y nos vamos a comer algo a la calle.


    Alexander no dijo nada y el muchacho se fue. Me dio un ataque de risa apenas sentí que cerraron la puerta. Los nervios y la vergüenza me carcomieron y reírme fue mi reacción inmediata.


    —¡Que pena! ¡Dios! —Alex también se rió muchísimo, pues él sí que le había visto la cara de su amigo—. ¿Quién era?


    —Era Léopold Feraud, mi amigo y dueño del apartamento. Por lo visto anda con Hahn Agassiz, otro amigo y colega. No sabía que vendrían. Pensé que llegarían en una semana. Estaban esquiando en Italia.


    —A ustedes les va muy bien con eso de la Opera, ¿verdad? —pregunté curiosa.


    —¿Por qué lo dices?


    —¡¿Por qué lo digo?! Es obvio. Este departamento, el auto, esquí en Italia y tú, por lo que me has contado, tus viajes, la ropa de diseñador que usas, tengo buen ojo para distinguirla, apartamento en Nueva York, Londres y casa en Mallorca, porque te gusta vacacionar allá...No son gustos que pueda darse cualquiera. 


    —Bueno, sí, nos pagan bien, pero… —lo vi dudar.


    —¿Qué me ocultas?


    —Nada. Bueno, es que sí nos va muy bien con la ópera, es todo —se levantó para salirse y se puso una bata de baño que estaba allí.


    —Avísame si tu amigo se fue, para salir. Me daría vergüenza encontrármelo ahora mismo.


    —Te aviso —lo vi salir del baño y mil cosas se me pasaron por la mente.


    «¿Será que es el mayordomo del tal Léopold y no quiere decírmelo, o el chofer, y todo lo que me ha dicho son solo mentiras? O ¿Será que pertenecen a una clase de mafia, y por eso el dinero y los lujos?» 


    No sé ni cuantas cosas pensé. 


    Con el tiempo descubriría la verdad.
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    Alexander no encontró a nadie y volvió junto a mí.


    —¿Se fueron? —pregunté mientras bebía otra copa de champagne.


    —Sí —lo vi quitarse la bata y volvió al agua conmigo.


    —Deberíamos irnos —llamé a la conciencia.


    —No. Aun no. En un rato. Ese par no volverá pronto —me puso contra la esquina y me dio muchos besos cortos.


    —Si tú insistes —me deje consentir una vez más por él.


    Si era el chófer o el mayordomo del tal Léopold, poco me importaba. Con tal que me besara y me poseyera como lo hacía, yo lo mantendría sin ningún problema.


    No sé cuánto tiempo pasamos en el jacuzzi, mientras nos bañábamos, acariciábamos, besábamos, amábamos y demás, lo que sí sé es que los dedos se me arrugaron como uvas pasas. Nos vestimos mientras platicábamos de distintos temas. Por lo visto, a Alexander Morrison le gustaban los caballos y yo, gracias al haras que heredé de mis padres, conocía un poco de la materia.


    —¿Aún conservan ese haras?


    —Sí, Álvaro primero me vendía a mí que al haras. Pasaba horas con los criadores y siempre olía espantoso cuando volvía de allí. Le encantaba todo aquello. Una vez asistió a una yegua que parió un pura sangre. Llegó tan excitado a la casa, que parecía que era él fuese el padre de la criatura.


    —No lo culpo. A mí me encantaría poder presenciar algo así. Jamás he estado en un haras. Fincas y haciendas sí, pero un lugar dedicado exclusivamente a la cría de caballos, jamás.


    —¿En serio? —asintió—. Te invito al mío. Hay cerca de doscientos caballos, desde pura sangres, bastante costosos, hasta cabellos para trabajar la tierra.


    —Pues, ponle fecha y me tendrás por allá.


    Salimos del cuarto y las llaves del auto estaban donde las había dejado. Por lo visto sus amigos salieron a pie. 


    A pesar del tráfico llegamos rápido al hotel donde me hospedaba. Deseaba cambiarme de ropa.


    —Será mejor que vuelvas con tus amigos. Acaban de llegar de viaje, y es descortés que no compartas con ellos.


    Se estacionó.


    —Los veo casi los 365 días del año. Prefiero quedarme contigo —pasó su brazo sobre mis hombros y me atrajo hacia él.


    Era un hombre guapo. Tenía, en verdad, el porte de un actor o un modelo, y una masculinidad que transpiraba por donde lo mirasen. Sus ojos azules encantaban, con el brillo de la bribonada y la dulzura que muy pocos tienen. Creo que me quedé un minuto entero mirándolo, como una idiota.


    —En serio, creo que deberías ir a saludarlos. Nos vemos en la noche —logré salir del estupor. 


    —Te quieres deshacer de mí. ¿Verdad?


    —Claro que no. Supongo que querrás compartir un poco con tus amigos recién llegados, además tengo que trabajar por lo menos dos horas. Debo chequear algunas casas.


    —Como toda una empresaria —me dio un beso breve.


    —¿Empresaria? Permítete reírme. Eso es otra cosa que mi hermano sabía hacer —esta vez no hablé de él con tristeza sino con una sonrisa en los labios—. Pero me toca pretender que también lo sé hacer, y que los demás crean que sé lo que hago. Así que sí debo trabajar y ver qué pasa con las empresas de la familia. 


    —Empresas, haras, fincas...¿quién es la millonaria, ahora? 


    —No soy millonaria. Digamos que, estoy cómoda.


    —Está bien. Te dejaré trabajar por un rato nada más. Te llamó más tarde si me das tu número.


    —¡Cierto! No te lo he dado —lo vi sacar un lindo y moderno teléfono móvil donde anotó mi número y el de mi habitación.


    —Te llamo más tarde.


    —Perfecto —le di un mega beso y salí del auto, o de lo contrario, me quedaría con él todo el día y no haría mi trabajo.
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    Alexander llegó de nuevo al departamento.


    —¡¿Por qué no me avisaron que vendrían hoy?! —dejó las llaves en la cómoda y caminó hacia sus amigos.


    —Hola, buenas tardes para ti también. Yo estoy muy bien, gracias por preguntar. El vuelo estuvo normal. ¿Y tú? ¿Cómo estás?


    Léopold fue bastante expresivo al hablar, aparentando estar indignado. El francés era el más joven de los amigos, con 29 años recién cumplidos. Un poco regordete en comparación con sus atléticos compañeros. Bueno, Alexander era atlético y Hahn era un adicto al gimnasio. Ambos lucían como todos los hombres que salen en la portada de Men'sHealth.


     Alexander lo saludó con un movimiento de cabeza.


    »Te dejamos un mensaje en tu contestadora anoche, pero resulta que estabas muy ocupado para atender el teléfono —Léopold siempre con ese acento francés muy marcado—. ¿Quieren algo?


    —Un refresco de dieta —pidió Hahn.


    Hahn era suizo y todo un personaje, en simples palabras un bombón muy difícil de pelar. La seriedad y el poco hablar eran sus principales características, aunque con sus compañeros de trabajo y amigos era un tanto distinto.


    —Cuidado y engordas —soltó de modo burlón Morrison.


    —Cállate —ordenó el suizo y le aventó un cojín. 


    Los tres se sentaron cómodamente en la sala.


    —Ahora cuenta. ¿Quién es la chica? —Léopold podía dibujar la sonrisa más pervertida del mundo y justo la acababa de hacer.


    —Eso no les importa —respondió Alexander con descaro.


    —Fornicas en “MI CAMA” y no me dirás con quién —esta vez la cara fue de asombro y recelo.


    —Punto a favor del galo —acotó Hahn y tomó un poco de su refresco.


    —Una chica que conocí. Es una belleza de mujer—musitó Alex.


    —¿Cuándo la conociste? —al parecer el suizo estaba muy conversador.


    —¿Cómo les fue en su viaje? —Alexander quiso desviar la conversación.


    —Muy bien, pero no cambies el tema y cuenta —apuntó Léopold.


    —La conocí ayer.


    —¡Oh! Eso se llama ser rápido, gringo —se rió el suizo.


    —¡Vamos! No quieran pasarse de listos —Alexander sabía lo que se le venía encima con ese par y la verdad no tenía ningún deseo de escuchar las burlas o el sermón de sus colegas.


    —Por fin, el santurrón aprende —bromeó Leo, ya que él era el mujeriego del grupo


    —No seas necio —Alexander le lanzó un cojín.


    —Bueno, ¿y qué tal la chica? —inquirió el dueño del apartamento.


    —No te voy a decir. Eso no te importa.


    —¿Ves como molesta que te pregunten esas cosas? —Léopold recordó cómo lo molestan a él, el día siguiente de una aventura romántica—. Responde, ¿qué tal la chica? —se puso serio—. Sabes que no te voy a dejar en paz. Te haré lo mismo que tú a mí.


    —De acuerdo —Alexander se encoge de hombros, resignado—. Ella es demasiado… ¡Dios!... Es increíble. No solo es hermosa, simpática, inteligente, sino que… —calló un segundo sin encontrar la palabra—… es fuera de lo común... es una mujer de fuego.


    —Creo que esa mujer te gusta más de la cuenta. Ten cuidado Morrison, recuerda que no estás solo —aconsejó Hahn con la voz de la razón.


    —Lo sé. No me fastidies con eso.


    Hasta ese momento no se había puesto a pensar. Alegría lo embrujó al instante, pues hasta ese momento la conciencia no había tocado la puerta.


    —¿Cómo se llama? —el suizo habló, para sorpresa todos, puesto que no era ávido a indagar en detalles de las aventuras románticas de sus amigos.


    —Alegría Villaseñor. Es de Latinoamérica. 


    —Cien por ciento latin girl —dijo Léopold sonreído—. Y será que vino sola, o anda con alguna amiga. No seas egoísta, Morrison.


    —¡Ey! —recriminó serio—. Ella no es de ese tipo de chicas.


    —Hasta se ha ofendido el joven. Recuerda que estás con Sara. Cuidado Morrison. Las mujeres de fuego son peligrosas, hacen que uno pierda la cabeza y cometa errores —Alexander no respondió.


    —¿Silencio? ¡De tu parte! —a Hahn casi se le cayó la lata de soda de la mano—. Olvídalo Léopold, a esté ya lo perdimos —el suizo se levantó de su asiento y caminó hasta Alex, colocándole la mano en el hombro—. Creo que la mujer de fuego te quemó, hermano.


    —Déjalo Hahn, en unos días volverá a pensar con la cabeza de arriba —Leo se levantó—. Por mi parte, voy a llamar a mi linda novia, que quiero verla. 


    —¿A Whitney? —preguntó irónico el suizo.


    —¿A quién más? —respondió casi ofendido.


    —No. A nadie más. Yo solo preguntaba.


    —Se me olvidó que eres el Santo Hahn, el que jamás, ni con el pensamiento, sería capaz de ponerle los cuernos a Mirja, porque hacer eso es faltarle el respetoa la mujer —dijo lo último imitando la voz grave del suizo—. ¿Adivina qué Saint Moritz? Son cosas que pasan y le pasan a todos, inclusive a las mujeres también les pasa. Si no me crees, mira a San Alexander. A él le acaba de pasar. 


    —Lo siento. No comparto tu idea. Para que suceda, se necesitan dos personas y yo no seré una de ellas. Si estás con alguien le debes respeto —habló más serio de lo normal—. Lo siento Morrison, pero sabes que eso es lo que pienso. 


    —No te preocupes, comparto tu opinión—Alex se sintió como una basura.


    Hahn tenía toda la razón. Él pensaba igual y en sus 32 años de vida, jamás le había sido infiel a ninguna de sus parejas, mucho menos a Sara, con quien estaba comprometido en matrimonio. Alegría le nubló el buen juicio con tan solo mirarla. Ella no lo buscó, no hizo nada para seducirlo y aún así lo sedujo con cada gesto, cada palabra, cada rubor de sus mejillas. Sacudió la cabeza:


    —¿Dónde está Carlos? —cambió el tema, preguntando por el cuarto integrante de su grupo.


    —Anda con Diana por alguna parte de Australia. Me llamó hace como una semana —contestó Léopold, tomando el móvil.


    Leo hizo su llamada y luego los hombres compartieron un par de horas, tomando cerveza y conversando de varias cosas; los viajes, las chicas, el sexo, las mujeres, y más del sexo. Las cosas típicas de la que hablan los hombres cuando se junta, hasta que hubo un momento que la conversación se tornó más seria.


    —Alexander te vas a casar con Sara —le recordó Hahn preocupado por él—. Tú la elegiste como tu compañera y pusiste un anillo de compromiso en su mano. Me preocupa la manera en la que hablas de Alegría.


    —Es verdad Alex. Los sentimientos son complicados y si le agregas a eso que esa chica te tiene loco con esto…—hizo un gesto algo vulgar con la mano—. Estás jodido amigo mío. 


    El tenor se pasó las manos por la cabeza. Sus amigos tenían razón. Pero no podía evitar sentirte muy emocionado por ella, por esa recién conocida. Sentía mucho interés y estaba renuente a dejar de verla. Ya lo había pensado más de una vez, en ser un completo hijo de puta e inventar una excusa para no verla más.


    El único problema con esa idea era que no quería hacerlo. 


    Miró a sus amigos, pensándolo una vez más, no verla, no buscarla y ya. Sin embargo, no podía. En cuanto lo pensaba, sentía un vacío en el estomago. Imaginarse no verla más, no tocarla más, no besarla más...


    No estaba para nada seguro de las consecuencias que acarrearían sus actos, pero ya estaba decidido. No dejaría de verla y trataría de llevar aquello hasta donde tuviese que llegar. ¿Que estaba siendo un maldito egoísta? Sí, probablemente es la mejor manera de describirlo, pero no podía hacerse a la idea de no ver a Alegría nunca más.


    —¡Ey! Planeta Tierra llamando a la luna —Léopold llamó su atención.


    —Lo siento. ¿Qué me decías?


    —¡Joder! Estabas en lalaland. Hahn tiene razón en decir que te hemos perdido.


    —No estaba en lalaland, idiota. Pensaba en que Alegría no sabe quién soy.


    —Por supuesto que no, ¿acaso no la conociste ayer? —a Leo le gustaba ser irónico.


    —Si la conocí ayer. La cosa es que ella creé que soy cantante de música lírica.


    —Eso es lo que somos, ¿no? Explícate mejor, Morrison —comentó Hahn, rascándose la cabeza.


    —No conoce a Dolce Suono. No le dije que pertenecía a un cuarteto reconocido a nivel mundial. Tan solo le dije que canto opera en el teatro.


    Ellos no eran una simple agrupación, eran el cuarteto de pop opera del momento, con más de cincuenta millones de discos vendidos en todo el mundo, giras agotadas, que duraban casi dos años, ya que se presentaban en casi todo el planeta.


    —¡¿QUÉ?! —dijeron Leo y Hahn al unísono.


    —Lo que escucharon. Ella no tiene idea de quienes somos.


    Léopold frunció el entrecejo, incrédulo de que hubiese alguien en el mundo que no los conociera.


    —Hermano, es mejor que se lo digas —comentó Leo—. En esta ciudad, en cualquier momento, te salta una fanática encima… —se quedó callado un minuto, pensando y luego continuó—. No le dijiste que tienes novia. ¿Verdad?


    —Por supuesto que no.


    —¡Ay! Morrison te veo mal, amigo. Eso no se hace. No es justo. La chica no sabe a qué te dedicas en verdad y tampoco sabe que Sara existe. Eso no está bien. Es mejor que si te las llevas a la cama, sepan a lo que se atienen. Puede que yo sea un mujeriego empedernido, pero siempre les hablo claro a las mujeres —Hahn asintió a las palabras que dijo su compañero.


    —Lo sé. No sé que estaba pensando anoche. De hecho no pensaba con claridad...La vi sentada en aquella banca, tan triste y luego ya no lo estaba más y… y… me sentí tan bien de que alguien hablara conmigo por ser lo que soy, y no por ser un cantante famoso, o por todo el dinero que gano anualmente, sino por ser yo, un muchacho de San Diego, apasionado con la música y la fotografía.


    »Alegría se emocionaba con cada cosa que le contaba de mí, con cada aspecto de nuestra conversación, y hacía años que no sentía eso, impresionar alguien que no cuanto calzo, mi comida favorita, mi libro predilecto, donde vacacioné por última vez o como se llaman todas mis ex novias.


    »Sonará bastante ridículo, pero el anonimato que ella me brindó, fue como un bálsamo en esta locura de vida que tenemos. Saltando de país en país, de concierto en concierto, de entrevista en entrevista, fans escondidas hasta dentro del baño.


    »No quiero que me mal interpreten. Me siento como una basura por engañar a Sara y un cerdo egoísta por no decirle la verdad a Alegría… pero…


    —Estás siendo un maldito, Alexander —Hahn fue bastante severo al hablar—. Pero a veces, es inevitable no serlo, y más cuando al serlo, es por algo que nos hace sentir tan bien.


    El ambiente se tornó tenso con la intervención de Hahn, pues no se sabía a ciencia cierta si condenaba o comprendía los actos de Alexander.


    Leo decidió minimizar un poco la tensión creciente, diciendo:


    —Bueno, ni modo. La chica es una turista que de seguro regresará a su casa, antes de que Sara llegue a París.
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    Se hicieron las ocho de la noche y Alexander me llamó para invitarme a salir.


    —Hola belleza —escuché su voz apenas atendí.


    —Hola extraño —creo que el corazón se me aceleró.


    —¿Ya terminaste con tu trabajo?


    —Ya casi.


    —Que bien. ¿Me aceptas una cena?


    —Por supuesto —estaba emocionada cual adolescente.


    —Paso por ti en hora y media. ¿Te parece?


    —Perfecto.


    Vacié el armario y no hallaba que ponerme. Todo era feo, informal, o muy formal, pasado de moda, muy sexy, o muy soso… Hasta que... ¡BINGO! Por fin conseguí el vestido ideal. Me comencé a arreglar y cuando ya casi terminaba, escuché que tocaron la puerta.


    —Voy —grité. Calzándome el zapato faltante, fui a abrir.


    Lo vi de pie frente a mí, sonriendo de forma arrebatadora. El cabello peinado hacia atrás, haciendo que su rubio pareciera más oscuro. Sus ojos azules, penetrantes, brillaron como zafiros. Estaba afeitado y vistiendo un fino traje azul a la medida.


    —Hola —sonreí como tonta. Era imposible evitarlo, parecía como salido de un comercial de perfume de Hugo Boss.


    —Estás guapísima.


    —¿Te parece? —me recompuse e hice una pose coqueta para que me mirara mejor.


    —Sin duda alguna.


    Al mejor estilo de macho dominante, bordeó mi cintura, atrayéndome hacia él. Me echó hacia atrás, como en las películas, y me dio un beso corto, haciéndome reír y quitar por completo la pose de seductora.


    —¡Dios! —musité casi sin aliento.


    —¿Nos vamos?


    —Sí, solo déjame tomar mi bolso.


    —Claro.


    Me llevó a uno de los restaurantes en la Torre Eiffel. Quise saber cómo consiguió la reservación en ese lugar, pues se ameritaban meses de espera para conseguir un espacio. Sin embargo, no le pregunté. Sería de mala educación si lo hacía.


    —Me quieres impresionar. ¿Verdad? —dije cuando nos sentamos a la mesa.


    —No. Digamos que quiero darte lo mejor que pueda. Me gustas mucho, Alegría —me miró a los ojos y me tomó de la mano al decirme eso. Me puse tan nerviosa que no pude ni sostenerle la mirada. En verdad era hombre muy galante.


    Mientras cenábamos hablamos de música, de lo que nos gustaba y lo que no. A pesar de que suene improbable, yo conocía muchos más géneros musicales en comparación con él.


    —Es lo bueno de vivir en una sociedad tan multicultural como la hispana, conoces desde el rock más pesado, hasta la balada más cursi. La música clásica me gusta desde niña. A los nueve años de edad, ya había escuchado más óperas y zarzuelas que muchos adultos. Mi padre era amante de esa música y siempre la escuchaba con él. Claro que eso acabo cuando papá falleció, él era el melómano, no yo.


    —En mi caso fue mi mamá quien me inculcó la pasión por la música —indicó él—. Siempre había una bohemia en mi casa, los fines de semana. Casi todos sus amigos eran músicos, y bueno, a los doce años de edad, yo ya sabía lo que quería hacer cuando creciera.


    —Me gustaría escucharte cantar —fue un pensamiento que se escapó de mis labios.


    —Cuando quieras te doy un concierto privado.


    Me sonrojé. Alexander tenía una facilidad total para acalorarme con el menor comentario.


    Terminamos de cenar y ambos estábamos felices de estar el uno con el otro. No sé cuántas anécdotas nos contamos esa noche. Las experiencias que él había tenido en el teatro eran las cosas más locas y cómicas del mundo. Me sentí algo pequeña ante las experiencias que vivió Alex. Era un hombre de mundo.


    Nos marchamos y llegamos a mi hotel. Cuando aparcó no pude evitar el preguntar:


    —¿Quieres subir?


    —Me encantaría —respondió, dándoles las llaves del auto al empleado del hotel para que lo aparcara.


    Subimos a mi habitación.


    Al llegar me tropecé con un zapato que estaba cerca de la entrada, y recordé el desastre de ropa que había dejado sobre la cama.


    —Disculpa, es que no hallaba que ponerme —tomé una buena cantidad de ropa y la lancé dentro del armario, cerrando la puerta.


    —No te preocupes, mis desastres son mucho peores.


    —¿Quieres tomar algo? Puedo pedir lo que gustes.


    —Sí —se me acercó peligrosamente—. Quiero tomarte a ti.


    Aquella frase me desarmó.


    Me besó con pasión y caímos sobre la cama.


    Hicimos el amor una vez más. Estaba comenzado a volverme adicta a su cuerpo. Su piel tenía un olor que me enloquecía, olía a hombre, a cuero, a caña de azúcar... no sé cómo describirlo. Lo cierto que me volvía loca.


    En la madrugada, aún despiertos y satisfechos de nuestros cuerpos, conversamos sin cesar.


    —Mañana por la tarde me marcho a Andorra, de allí sale una excursión a Los Pirineos —no le vi el rostro, solo veía mis dedos juguetear sobre su pecho.


    —No quiero que te vayas —me tomó el rostro para que lo viese—. No sé qué me pasa contigo, pero sé que no te puedo dejar ir. No ahora—dijo.


    —No quiero irme —le di un besito—. ¿Te gustaría venir conmigo? Bueno, si no tienes compromisos. Solo serán tres días.


    —Cancelaría al mundo entero por ir contigo —musitó él.


    ¿Por qué tenía que hablarme tan bonito?¿Es que acaso no se daba cuenta que me volvía loca cuando hablaba así?


    —¿Eso es un sí?—indagué.


    —Sí. Aun me queda un mes entero de vacaciones y es todo tuyo —se mordió el labio, muy sexy.


    —Pues hay que aprovecharlo —nos comenzamos a besar y hacer cosquillas hasta reír a más no poder.


    No podía darme el lujo de despertar tarde.


    A las nueve de la mañana abrí los ojos, tomé el teléfono y llamé a la agencia de viajes que organizo la excursión. Esperaba que hubiese cupo para una persona más, pues era de esos tours que son algo exclusivos.


    —Oui, une personne… merci… un moment s'il vous plaît…(Sí, una persona…gracias… un momento por favor).


    Ni siquiera me había levantado de la cama, estiré la mano para tomar la cartera y buscar la tarjeta de crédito. Sin eso no se conseguía cupo, y la verdad es que no me importaba pagárselo yo. Una mano salió de la nada y pasó frente a mi cara, sujetando una tarjeta Black.


    —Creo que necesitas esto —susurró a mi oído.


    —Merci —volteé a mirarlo y le di un beso—. Je l'ai déjà trouvée. Nom: Alexander Morrison…(La encontré. Nombre: Alexander Morrinson)—di todos los datos que me pidieron y le devolví la tarjeta a su dueño—. Buenos días, extraño.


    —Buenos días, bella.


    No me importó que no me hubiese cepillado los dientes, nos besamos.


    —Es fácil acostumbrarse a amanecer contigo —me dio un besito en la nariz.


    —Lo mismo digo… ¡NO! —a traición me comenzó a hacer cosquillas y cuando me agotó, comenzó a besarme de una manera bastante sugerente.


    —Ahora no podemos. Tenemos que estar en la estación de tren a las dos de la tarde, y ninguno ha hecho su maleta.


    —Cierto —me volvió a dar un beso—. Me tengo que ir. Debo pensar en que ropa me llevaré. No creo tener mucha ropa invernal.


    —Debes ir abrigado. Aunque en esta época del año no está tan frío, igual podemos esquiar.


    —No te preocupes. Ya veré que le robo a Hahn o a Leo… ¡Bueno! —torció los ojos—. A ver si algo de ellos me queda. Son un par de enanos.


    Me eché a reír. Siempre me hacía reír.


    —Ellos no son enanos. Tú eres muy, muy, muy alto.


    —Igual son enanos —me dio un beso y se levantó.


    Me puse una bata y me deleité mirándolo mientras se vestía. Nos despedimos como con cinco besos interminables.


    Como flecha veloz hice mis maletas. Tenía demasiadas y solo serían tres días en Andorra. Ni modo, tenía que ir con todas mis cosas a donde fuese. 


    Comí algo muy ligero, cancelé la cuenta del hotel y pedí que bajasen mis maletas. De seguro Alex llegaría pronto.


    Vi el auto plateado llegar a la entrada del hotel y salí rápido a recibirlo. El primero que vi en el carro no fue a Alex, sino a otro, también atractivo, que era capaz de quitarle el aliento a cualquiera.


    El copiloto se bajó y se giró a mirarme sonreído. Quedé atónita. Si el que conducía quitaba el aliento, este te anulaba por completo quitaba el hipo


    Por último bajó Alexander, quien iba sentado en el asiento trasero. Él bordeó el vehículo y caminó hacía a mí. Los otros dos hombres dejaron de existir en cuanto vi a mi gringo. Que bello se veía, su cabello rubio destellaba con el sol de la tarde, esos ojos almendrados y azules se veían más claros, gracias al verde agua de su jersey. No me cansaría de pensar que tiene el porte de un súper modelo o de un actor famoso. Siempre estaba de punta en blanco, siempre con el look y el estilo perfecto.


    —Hola —creó que no me salió la voz.


    —Hola —respondió, y yo sin pensarlo me abalancé sobre él, dándole un tierno beso.


    —Me alegra mucho que vinieras. Pensé que no vendrías —confesé. Me ponía más nerviosa con cada minuto que pasaba y no llegaba.


    —Jamás me perdería conocer Los Pirineos —mi cara cambió por completo a: ¿Así que vienes solo por las montañas? Rápido sonrió—. ¡Es broma! No me perdería hacer un viaje contigo —fue el turno de él para besarme y en eso llegó el botones con mis maletas.


    —Es que tengo que cargar con todo mi equipaje. Vine por dos meses a Europa —me excusé al notar la cara de sorpresa de él, al ver que eran cuatro maletas.


    —No te preocupes, el maletero es inmenso —el hombre que habló estiró la mano—. Es un placer conocerte. Soy Léopold.


    —Hola, mucho gusto, yo soy Alegría —le tomé la mano y me dio un beso en la mejilla como saludo. Me concentré en no ponerme como un tomate, pues él nos había visto en el jacuzzi.


    Léopold era rubio como Alexander, aunque más bajo y rellenito. Era guapo, pero no como mi Alex, sino como el estereotipo de la contra-parte masculina de la Barbie. Era demasiado bonito para mi gusto.


    —Él es Hahn, mi amigo, el suizo. Te hablé de él —presentó Alex.


    —Un placer Hahn, soy Alegría —también le di la mano y él, muy galante, me dio un beso en la mano.


    El suizo, por el contrario, tenía más aspecto de italiano que de suizo, con ojos rasgados y verdes, musculoso y con una melena corta, sedosa y oscura. Muy atractivo, y al igual que el otro, no le hacía competencia a Alexander.


    Léopold se encargó de que subieran mis maletas al auto y le dio la propina al joven botones. Me gustó ese gesto. Por lo visto, los amigos de Alexander eran tan educados y caballerosos como él. 


    Abordamos el auto y nos marchamos. De camino, Léopold de dedicó a gastarle bromas a Alex. ¡Era un chico terrible! El suizo, por su parte, sonreía cada tanto y no hablaba para nada. Nos acompañaron a tomar el tren.


    —Fue un placer conocerlos —dije al despedirme.


    —El placer fue todo nuestro, belleza. Estamos pendientes para que me presentes a tu prima —bromeó.


    Pensé: «Pobre de la novia de Léopold. Es un hombre muy pícaro». 


    —El placer ha sido mío —Hahn besó mi mano. Era muy serio, al punto de intimidar.


    —Nos vemos en cuatro días o más, quién sabe —Alexander le dio la mano a cada uno de sus amigos.


    Por un instante los detalle a los tres y tenían en común voces masculinas, profundas y sensuales al hablar, además del buen porte y estilo, que solo los artistas famosos tienen... un glamour y elegancia que los distinguía de las demás personas. Eso llamó mi atención.


    Abordamos el tren. Era muy moderno y elegante. Los asientos eran grandes, como butacas, muy cómodos, en cuero blanco. ¿A quién se le ocurre asientos blanco para un servicio de transporte público? No sé cómo se mantenían inmaculados.


    Era un vagón de primera clase, y el mejor benefició, aparte de la comodidad, era la privacidad. Éramos pocas personas en el vagón.


    Alexander, por ser un hombre demasiado guapo, llamaba muchísimo la atención de mujeres y hombres. Siempre que salía con él me percataba de que todo mundo lo miraba y muchos hasta murmuraban cuando él pasaba cerca de ellos.


    Estando en el tren no fue diferente. Un par de muchachas, como de unos diecinueve años de edad, pasaron entre nosotros y le coquetearon abiertamente, sin importar que yo estuviese allí.


    —Creo que te encerraré en el compartimiento y no te dejaré salir —comenté al ver que el par de chicas venían de regreso, entre cuchicheos, risitas y saludos coquetos con Alex, y para más colmo, él se reía con ellas—. ¡Oye! No es que yo sea una celosa posesiva, pero deja de coquetear con esas niñas.


    —¡Oh! —se burló de mí, el muy malvado—. Así que eres de las celosas.


    —No, es que creo que se están pasando de la raya. No son capaces de respetar que andas acompañado, y no creas que no me di cuenta que la camarera tampoco te quita el ojo de encima. Es muy incómodo —estaba algo irritada. No con él, pues él no tenía la culpa.


    —¡Oh vamos! A ti no dejan de mirarte todos los hombres del tren, y no me ves celoso.


    —Es que es lógico, soy una belleza exótica para ellos, pero tú eres igual de rubio y ojos azules que ellos, y sin embargo causas furor —comencé a bromear.


    —¡Así que eres una belleza exótica! —abrió la boca, fingiendo sorpresa y se sentó junto a mí.


    —No te burles. Sabes que no lo dije en un sentido vanidoso.


    —¡¿Ah, no?! ¿En qué sentido lo dijiste, entonces? —él intentó besarme, pero no lo dejé.


    —Sabes a lo que me refiero —solté la risa. Él era un payaso. No podía mantenerme seria con él.


    —Vamos, quédate quieta y abre la boca.


    —NO —apreté los labios, y él forcejeó conmigo, queriendo meter su lengua en mi boca. Me eche a reír, y fue allí cuando perdí la batalla. Me besó a voluntad.


    Fue un buen beso.


    Con un suspiro me separé de él, sintiéndome acalorada y con vergüenza. Creo que todo mundo nos miraba.


    —Ya no le queda duda a nadie de que estoy acompañado, y muy bien acompañado


    —Ven —me levanté y lo tomé de la mano, saliendo del vagón. 


    Pasamos varios vagones hasta que llegamos a uno con menos gente.


    —¿A dónde me llevas? —inquirió él.


    —Es sorpresa, y sé que te gustará.


    Caminé hasta el baño disimuladamente, vi a los lados, para asegurarme que nadie nos viera, abrí la puerta y lo halé, metiéndolo al baño conmigo.


    —¡Estas loca! —dijo al darse cuenta en donde lo había metido.


    —¿Acaso nunca has tenido esta fantasía?


    —Eh… bueno… no…. sí… lo he visto en películas —contestó con una ingenuidad, nada propia de un hombre que todo el tiempo se muestra muy seguro mí mismo. Esta nueva característica de Alexander me sedujo mucho más.


    —Cállate y abre la boca —me sentí muy poderosa al decirle eso.


    Lo comencé a besar y llevé sus manos hasta mis pechos, para que me tocase. Era un lugar bastante pequeño e incómodo, pero nos las arreglaríamos. Mi mano se fue hasta su entrepierna, para acariciarlo. Que bien dotado estaba. A cada momento me repetía mentalmente, que era casi imposible tener mejor suerte.


    Le subí el jersey, llevándome también la franela blanca que tenía puesta y le besé el pecho, mientras me deshacía de la cinta que ataba el chándal a sus escurridas caderas. Metí mi mano por dentro del pantalón, y me lleve una grata sorpresa al percatarme que no llevaba ropa interior.


    —¿Qué haces? —preguntó jadeante.


    —Dándote mucho placer —no había mucho espacio e igual me arrodillé y quedé en la posición perfecta para hacer lo que pretendía hacerle.


    Vi a Alexander sujetarse de las estrechas paredes, como si hubiese un terremoto. Su pecho y cara se tornaron rojas. Sudaba y se mordía los labios para acallar los gemidos. De la manera más perversa, alejé mis labios de su ingle y lo seguí estimulando, dejando que mirase como su esencia caía en mi cara y mi boca. Casi se arranca el dedo, de lo fuerte que lo mordió para no gritar de placer. Me levanté y lo moví un poco para poder tener acceso al lavamanos. Él aún no aterrizaba en la tierra cuando yo ya me había lavado el rostro.


    —¿Te gustó? —quería escucharlo de su boca.


    No me respondió, tan solo se movió, invirtiendo las posiciones. Cuando reaccioné estaba pegada a la pared, con mis piernas haciendo un cinturón en sus caderas. Me miró con verdadera pasión, sus ojos se veían mucho más azules y cuando me iba a colmar de su ser…


    Tok…tok…tok…


    Tocaron la puerta, y su cara de frustración fue única. Me puso en el suelo, no sin antes obsequiarme una divina amenaza:


    —Ya verás lo que te haré cuando lleguemos a Andorra. Esto no se quedará así.


    Los dos nos echamos a reír como niños traviesos. Seguían tocando la puerta, así que Alex salió, mientras se ataba el chándal, dejando ver parte de su perfecto abdomen. Más atrás salí yo, sin la más mínima vergüenza, en apariencia, pues por dentro me moría de la pena. Casi corrimos para abandonar ese vagón y no nos detuvimos hasta llegar a nuestro compartimento privado.


    Nos partimos de la risa cuando entramos. Morrison me sentó en sus piernas y continuamos riéndonos un buen rato.


    —Me siento como un adolescente —dijo él.


    —Yo también.


    Poco a poco nos calmamos y me quede abrazada a él, recostando mi cabeza sobre su hombro. Las puertas del lugar eran de vidrio transparente, así que mejor era no ponernos creativos. Sentí un beso en mis labios y abrí los ojos para sonreírle.


    —He sido seducida por un extraño —susurré.


    —Pues somos dos.


    Sin previo aviso comenzó a cantar una canción en francés, muy hermosa, una que jamás había escuchado, pero la comprendía a la perfección y tanto la letra como su voz me dejaron impresionada.


    Me quedé congelada. Nunca había escuchado a alguien cantar así. Cantaba con tanta fuerza, con tanta pasión, y tenía una voz magnifica.


    —¡Guau! —exclamé en un suspiro—. Cantas como los ángeles.


    Escuché unos aplausos y eran el mismo par de chicas de diecinueve años, quienes estaban de pie en la puerta del compartimento.


    —Por favor —dijo una de ella y le extendió un cuaderno a Alexander.


    Él lo tomó y yo me levanté de sus piernas. Vi que les dio lo que al parecer era su autógrafo. Las chicas hablaban en alemán y yo no comprendí nada. Se veían muy exaltadas, y luego se turnaron para hacerse unas fotos con él. 


    Alexander se mostró bastante familiarizado con todo aquello. Las chicas se despidieron, dándole un beso en la mejilla y el americano cerró las puertas del tras ellas.


    —Disculpa mi sorpresa, pero es que de donde yo vengo, no suelen pedirle autógrafos a los cantantes de ópera.


    —Son de Berlín. Vieron muchas veces una obra que hice allá. Por eso me conocen —respondió un tanto nervioso.


    —¿Hablas Alemán?


    —En realidad solo domino el inglés, aunque me ha tocado tener que entender de todo un poco.


    —Ya veo. Bueno, ahora entiendo por qué te miraban tanto.


    Llegamos a la estación y unos autos rústicos nos esperaban para llevarnos al campamento. Las personas que nos esperaban fueron muy amables, nos guiaron a nuestras cabañas y nos dejaron dormir, ya que eran como las dos de la madrugada y estábamos agotados.


    Esa noche nos pusimos los pijamas y simplemente dormimos. 


    A las ocho de la mañana, cuando abrimos los ojos, concluimos lo que había quedado pendiente en el tren. Parecíamos una pareja de recién casados. No lográbamos estar separados el uno del otro. 


    Nos duchamos y cuando estábamos vistiéndonos, escuchamos una especie de música que nos indicaba que debíamos pasar al comedor. Cuando salimos de la cabaña quedamos encantados. Era un paraje demasiado hermoso, todo era verde donde nos encontrábamos y en las alturas las montañas estaban nevadas. Sentí frío y él me abrazó. En el acto su calor me invadió.


    Desayunaríamos con otras diez personas, que a la vez, serían nuestros compañeras de tour. Tres parejas y una familia de mamá, papá y dos adolescentes.


    —¡OH POR DIOS! ES ALEXANDER MORRISON —escuché que grito una de las chicas que iba con su esposo.


    Puse cara de pocos amigos.


    «¡En serio? Al parecer todos acá van a la opera», pensé.


    Me sentí inculta, puesto que en mi país, la opera era algo de gente muy exclusiva. A mí me gustaba por mi padre, quien me la inculcó. La escuchaba en casa, en mi auto, cuando estudiaba, pero solo he ido un par de veces a verla en vivo. 


    —Hola —saludó Alex de lo más simpático. Vi como la mujer se le lanzó encima para abrazarlo. No pude seguir escuchando ni viendo, debido que uno de los encargados del campamento captó mi atención:


    —Buenos días, señorita Villaseñor. ¿Lo dije bien?


    —Sí. Buenos días.


    —Necesito por favor que pase por la oficina un momento. Usted sabe, hay algunos formularios que debe llenar y papeles que debe firmar.


    —Sí, claro.


    —Usted puede firmarlos por el señor Morrison —dijo eso ya que ambos volteamos a ver a Alex y estaba rodeado por todas las mujeres que estaban allí.


    —¡Alegría! Toma —se acercó a mí y me dio su tarjeta—. Ahora voy.


    — No te preocupes, tienes asuntos que atender —me acerqué y le dije al odio—. Tengo la leve impresión que estoy saliendo con una celebridad en toda regla él se rió y volvió con su público. 


    Estando en la oficina, me di cuenta que no lograría llenar ni la mitad del formulario, ya que no sabía su cumpleaños, solo que había nacido en el año 1990, según los cálculos que saqué, pues sabía que tenía treinta años de edad. También sabía que era estadounidense, pero no recordaba qué ciudad. En realidad no sabía nada de Alexander.


    —Creo que lo mejor es le mandes todo esto a él para que lo llene —dejé los papeles y me limité a firmar las facturas, como en todos lados, con tal que aceptaran la tarjeta. Lo demás era simple burocracia.


    Tomé un folleto y vi una foto de esquí.


    —Hay zonas para novatos. ¿Verdad? 


    —Sí, señorita. Si no ha esquiado antes, no se preocupe, acá aprenderá. Tenemos profesores.


    —Gracias. En realidad jamás lo he hecho.


    Salí de la oficina y cuando volví al comedor, Alexander se había convertido el rey del lugar. Estaba sentado en el centro de la sala, hablando con las quince personas. 


    Cuando me acerqué, me presentó:


    —Ella es Alegría, mi chica —me encantó que dijera eso. Me mencionó a todos por sus nombres e indicando de dónde venían. Yo que creía ser una persona sociable, resulté ser una ermitaña en comparación con él.


    Comimos tranquilos y nos fuimos en unas camionetas hasta la zona de esquiar. Cuando me bajé del auto no podía creer el maravilloso paisaje que contemplaban mis ojos. Todo era de un blanco puro y hermoso, el sol iluminaba con fuerza, dándonos un bonito día.


    Nos dispusimos a alquilar nuestros esquís. Iba a pedir un profesor, pero Alex no me dejó.


    —Andas conmigo. ¿No?


    —Claro, amor —me acerqué a decirle al oído, pues me daba vergüenza—. Pero jamás he esquiado.


    —Pues yo soy el Rey del Esquí, así que no hace falta que nadie te venga a enseñar.


    Salimos del lugar de alquiler y me ajusté la chaqueta. Hacía frio que te congelabas. Vi hacía arriba y noté que ya habían personas esquiando.


    —Tranquila. Es normal que estés nerviosa —se dio cuenta que estaba inquieta.


    —No es eso. Estoy emocionada —vi una vez más el encantador paisaje—. Es la primera vez que veo la nieve en persona —me agaché, sacándome los guantes para tocarla con las manos.


    —¿En serio?


    —Sí. Es genial —hice una bola con mis manos


    ¡ZAZ! Se la estrellé a Alex en el pecho.


    —Te haré comer nieve —tiró los esquís y se me fue encima.


    Rodamos por el suelo helado y termine con el cabello repleto de copos de nieves.


    —Levántate. Me estoy congelando —casi lloro. Él estaba encima de mí, y la nieve de colchón, no es muy agradable que se diga.


    Comenzamos a practicar. 


    ¡Dios! Era mucho más difícil de lo que pensaba. Me caí como unas cien veces y Morrison ejercitó muchísimo sus abdominales, burlándose de mí. 


    Almorzamos como a las cuatro de la tarde en un restaurante precioso, hecho todo de vidrió y podíamos ver las montañas a donde volteásemos. Luego anduvimos por unas senderos donde habían conejos inmensos que pasaban frente a nosotros, como la cosa más normal.


    Nos besábamos y nos mimábamos todo el tiempo. Allí pasamos completamente desapercibidos. Éramos una pareja más de las muchas que habían. Aunque creo que éramos la pareja más cariñosa.


    Volvimos a la cabaña ya casi de noche, y nos informaron que habría una cena con fiesta de bienvenida. Yo debía trabajar un poco antes de ponerme a festejar. Dejé a Alexander en la oficina, llenando sus papeles y me fui a la cabaña para revisar mis mails.


    Cuando iba de camino, una chica me interceptó:


    —Hola.


    —Hola —le respondí.


    —Soy Nakia, de Grecia —me extendió la mano. Era muy simpática, así que también me le presenté—. Disculpa mi extrema confianza, pero ¿Qué se siente? —aquella pregunta no la entendí para nada y vi a otra muchacha acercarse.


    —¿Qué se siente qué? —pregunté muy confundida.


    —Estar con un hombre como él, claro —en ese momento resté, sumé y multipliqué, pero la cuenta no me daba.


    —¿Te refieres a Alexander? —hablé con duda.


    —¿A quien más? A menos que salgas también con el dios de los sajones —mi cara fue un poema y la joven agregó—. Hablo de Hahn.


    —Basta Nakia, no seas indiscreta. Hola, yo soy Melissa, hermana de la desequilibrada esta. No le hagas caso, por favor —me presenté con la que recién llegada. Seguía sin comprender de qué hablaban.


    —Bueno Alexander es genial, aunque tenemos muy poco tiempo saliendo. ¿Ustedes lo han visto cantar? —me imaginé que lo conocían de la ópera. Yo sabía que en Europa la gente iba mucho a la ópera, pero jamás pensé que los cantantes líricos fuesen tan famosos, exceptuando por Luciano Pavarotti, Placido Domingo y José Carreras.


    —¿Qué si lo hemos visto cantar? Los hemos perseguido como por cuatro países.


    —¡Impresionante! Les ha de gustar mucho la Opera.


    Continuaba muy confundida. Las chicas parecían unas fanáticas, de esas que admiran a Los Beatles. Como lo era yo con todos los actores y actrices del Universo Cinematográfico de Marvel.


    —La lírica no tanto, pero la opera pop es lo máximo —eso no lo comprendí. No me di cuenta en qué momento llegamos a mi cabaña.


    —¡Claro! Bueno, un placer conocerlas. Me tengo que ir.


    —Adiós —respondieron las dos al unísono, y yo entre directo a buscar mi laptop. Abrí el buscador de Google y busqué.


    Lo primero que encontré fue algo que decía: 


    Alexander Morrison de Dolce Suono: “No hacemos Ópera”. 


    De inmediato abrí el enlace. Había una foto de él, con Léopold y Hahn. También aparecía otro hombre, atractivo, moreno, de ojos y cabello oscuro.


    Empecé a leer, a buscar y rebuscar. Mi quijada se desencajaba cada vez un poco más. Habían fotos, ¡millones de fotos! videos, entrevistas, noticias, grupos de fans, Fanfictions... Leí que se habían presentado en cada rincón de los cinco continentes. Yo misma los había llegado a escuchar en la radio, pero entre una cosa y otra cosa, jamás los vi. Tenían en su haber cuatro premios Grammy, entre tantos otros. Eran tan famosos que era casi un insulto que yo no supiese quienes eran.


    No soporté más y salí de la cabaña. Necesitaba un cigarrillo. Siempre fumaba cuando me sentía muy nerviosa, pues ayudaba a pensar. 


    ¿Por qué? 


    ¿Por qué ocultarme quién es? 


    ¿Por qué no me dijo que pertenecía a un grupo de fama mundial? 


    ¿Por qué mentirme? 


    Iba por el segundo cigarro cuando lo escuché a mis espaldas.


    —Eso te va a matar.


    —Todos tenemos un defecto —dije seria. Tiré el cigarrillo y entré a la cabaña. Alexander me siguió.


    —Lo sé. Lo consideras un defecto, por eso no me lo habías dicho. ¿Cierto? —preguntó con su adorable sonrisa.


    —Sí, mi pregunta ahora es. ¿Por qué alguien que pertenece a un grupo que ha vendido más de 50 millones de discos a nivel mundial y ha sido número uno en 59 países, me oculta quién es? ¿Acaso pertenecer a Dolce Suono lo consideras un defecto y por eso no me lo habías dicho? —abrí la pantalla de mi laptop y se la mostré—. ¿Por qué me has mentido tan descaradamente, Alexander? 


    Él palideció.
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    Intentó de hablar, pero las palabras no le salieron. Creo que no se esperaba que yo lo descubriera tan rápido, y eso me disgustó un poco más. ¿Acaso creía que jamás me enteraría?


    —Alegría, deja que te explique —se le notaba nervioso.


    —Te lo agradecería, pues no le consigo lógica a que mintieses de esa forma —cerré el portátil de un golpe. Estaba muy molesta.


    —Tan solo… yo… Ale… es solo… —no coordinaba sus pensamientos.


    En mi fuero interno, anhelaba que me diera una explicación convincente. No quería que lo nuestro acabara tan rápido.


    »Solo quería volver a sentirme yo. 


    Entorné los ojos e hice una mueca algo irónica.


    —¿Y quién eres tú? Porque no eres quien yo pensé que eras —caminó hacia mí y me tomó de las manos. 


    Me solté y me alejé de él. No era la gran cosa. No quería hacer un drama sin necesidad, pero las mentiras no me gustaban, me hacían sentir traicionada.


    —Soy exactamente la persona que te he mostrado. Solía ser un cantante lírico, que trabajaba en una compañía que iba de país en país con la opera… Ese es lo que era antes de formar parte de Dolce Suono, y no lo considero un defecto. Es lo mejor que me ha pasado en la vida, es solo que cuando te conocí tú… tú…


    —No sabía quién eras —me senté en un mueble y él se sentó en la cama.


    —Eras la chica más bella que había visto en mi vida, y mira que he visto a muchas —quiso ser simpático. No le resultó. No me reí—. Y estabas allí, sentada junto a mí en esa banca, y cuando me viste, yo era un completo extraño para ti. Fue maravilloso, Alegría… fue… —vi que se emocionó y sonrió ilusionado—. Fue la oportunidad de abrirme ante alguien que no tenía un concepto prefabricado de quien soy, alguien que no tenía una idea fija de mí —se bajó de la cama y se arrodilló frente mí, tomándome las manos—. Pude ser nuevamente Alexander Morrison, y no el Ídolo Alexander —bajó la mirada e hizo un gesto de decepción y desilusión—. Es imposible explicarlo, es algo que se tiene que vivir para comprenderlo. No quise lastimarte. Lo siento si lo hice.


    No solo fueron sus ojos, sus gestos y sus palabras. Era lo que él transmitía, lo que hizo que le creyese sin dudar.


    —Debiste decírmelo. Nada hubiese cambiado, pues igual no sé quiénes son Dolce Suono. Para mí hubieses sido como cualquier otra persona.


    —Fue más fácil mentir —no me miraba a los ojos—. Fue egoísta de mi parte, lo sé. No tienes idea de lo feliz que me he sentido desde que te conocí. La manera en que me miras... —por fin clavó sus ojos en los míos y me observó con detenimiento—. La manera en que me hablas, en que me tocas —su mano me acarició el cuello y la mejilla—. Estás conmigo porque yo, Alexander, te gusto, no porque estés deslumbrada por el cantante famoso. Tenía muchos años sin sentir esto, Alegría, sin sentir que me quisieran por mí, y no por lo que tengo o lo que represento.


    Me solté de sus manos y me levanté de la silla. Lo comprendía, lo entendía y hasta lo justificaba, pero no pude evitar sentir miedo; miedo a no verlo más, puesto que era lo más probable que pasase luego de Andorra, miedo de perdonar una mentira y aceptar estar al lado de un mentiroso.


    De repente sentí que me abrazaba con fuerza por la espalda y susurró en mi oído:


    —Perdóname, por favor. Tú... no sé si deba decirlo —lo sentía agitado y a la vez angustiado. Me giró y me tomó de los hombros—. Tú me vuelves loco, Alegría —aquello hizo que mi respiración menguara por un par de segundos—. No sé si sentirás lo mismo, pero desde que te vi, fue como que… como… —dudaba en decir, lo que quería decir—. Fue como si mi corazón, mi alma, brincasen de felicidad, como… —con una mano me acarició el rostro. Él tenía la respiración acelerada, estaba muy estremecido, diría que hasta nervioso... emocionado—. Como si… me hubiese enamorado al instante que te vi —quedé impactada. Exactamente eso había sentido yo aquel día, cuando me dio su pañuelo. Siguió atropellando las palabras, debido a los nervios. Sé que suena terrible, exagerado, puede que hasta falso, pero es la verdad. Jamás pensé que eso existiese. Jamás creí que me pasaría a mí. Me enamoré de ti con solo mirarte, fue tan…


    Lo callé con un beso, luego otro y otro más. Mi cuerpo temblaba entre sus brazos, mis manos, mis labios... todo en mí se estremecía. Mi corazón parecía querer abandonar mi pecho y entrar en el suyo. Entre caricias caímos en la cama, yo sobre él, y luego de sacarle la franela, le dije, mirándolo muy de cerca:


    —Yo también me enamore de ti Alexander. Si eres famoso o no, conocido o no, exitoso o no... no me importa. Jamás me importó, ni siquiera cuando lo descubrí —me besó e invirtió las posiciones—. ¿Sabes que deseaba, Alex?


    —¿Qué?


    —Que me dieras una buena explicación, que me dijeses algo que me convenciera para no irme, para no dejarte. No quería y no quiero separarme de ti. Yo jamás me había sentido así por nadie —le acaricié el cabello—. Yo te quiero —le dije en español.


    —I love you too —musitó él.


    Nos fundimos en nuevas caricias y besos. Debí decirle “te amo”, pues eso era lo que sentía. Si no fuese por las reservas que uno siempre tiene, se lo hubiese dicho en aquel momento. Hicimos el amor sin importarnos nada, ni la hora, ni la cena, ni la fiesta, solo nos amamos sin restricciones.


    Estando en la cama, aún sudados y agitados, nos abrazábamos dándonos pequeños besos.


    —Creo que nos vamos a quedar sin cenar —me acomodé en su pecho.


    —No importa. Tú eres todo lo que necesito ahora —sus brazos me apretaron un poco más hacía él.


    —Eres un romántico, y eso me gusta de ti.


    —¡¿YO, ROMÁNTICO?! Jamás me habían dicho eso.


    —Pues sí lo eres —le di un besito, y con voz de chica consentida, le comenté—. Adoro ser todo lo que necesitas, pero yo tengo hambre.


    —Eres una golosa —susurró divertido y yo lo tomé justo con la maliciosa intención con qué él lo dijo.


    —Claro que soy una golosa —le estampé un beso de esos que dejan sin aliento.


    Luego me levanté y lo obligué a levantarse para darnos una ducha de casi una hora. Alexander era muy travieso, y lo peor es que yo también lo era. 


    Al fin estábamos listos y fue una lucha salir de la habitación, pues no me dejaba, me halaba del pantalón y me volvía hacer entrar en la cabaña, me besaba y manoseaba por completo.


    —¡Basta, Alexander! Tenemos que ir.


    —Tu vestida así no sales.


    —No seas necio —no podía parar de reír y de dar pequeños gritos cada vez que me pellizcaba el trasero.


    Por fin llegamos al salón. La cena hacía mucho rato que se había acabado, pero la fiesta estaba en pleno auge. 


    Fue genial. Por lo visto, estaba toda la gente que se hospedaba allí, y eran muchos. Además, la música, el juego de luces y las bebidas, me hacían creer que estaba en una disco en New York y no a kilómetros sobre el nivel del mar, en un sitio rodeado de naturaleza y nieve.


    Alexander me pellizcaba el trasero, haciendo que gritara y me riera como loca. En una ocasión, me tomaron una foto con la boca abierta a más no poder, gracias a la carcajada y no me gusto para nada. Extrañamente todo mundo tuvo que ver con la foto ya que la colocaron junto en las grandes pantallas del lugar.


    También nos tomaron una a Alexander y a mí, los dos abrazados de lo más lindos y otra más, dándonos un beso. Esas también las colocaron en las pantallas.


    Apenas comimos unos pasa bocas y bebimos un poco…bastante en realidad. Cuando volvimos a la cabaña fue sobresaliente, en el suelo, en la cama, en la mesa, en el baño. Casi lo hicimos en la ventana. Creo que él ron lo puso muy vigoroso y desinhibido... Amaneció.


    Eran las diez de la mañana y el sol brillaba con fuerza. Alex dormía tranquilo boca abajo y yo usaba su espalda de almohada. Con cuidado me levanté, me cubrí con una cobija y salí por la parte trasera de la cabaña. Hacía mucho frío, la grama estaba húmeda y congelada bajo mis pies. El sol iluminaba por completo mi ser. Admiré la maravilla de la naturaleza, era sublime y mágico todo lo que veía. Montañas y montañas con el verde a sus faldas, las hermosas cabañas de madera, las chimeneas humeantes sobre ellas, las pistas para esquiar y diminutos puntos de colores que descendían la montaña a gran velocidad.


    No había nadie cerca. Las demás cabañas estaban un poco alejadas, así que abrí mis brazos y di gracias. Gracias por estar viva, por poder estar en un lugar tan hermoso, y por conocerlo a él, a mi Alexander, di gracias a la vida por cruzarlo en mi camino. Sabía, sentía, que él marcaría el resto de mi destino. Ya no lo veía como algo pasajero o casual, sino que, de una manera u otra, siempre Alexander estaría ligado a mí. Sí, daría gracias por eso una y mil veces más.


    También le di gracias a Álvaro. Estaba segura que él me había ayudado a conocerlo, para que ya no sintiera tan sola. 


    Cerré mis brazos, cubriéndome, o me congelaría.


    Unos brazos fuertes bordearon mi cintura, y suave a mi oído escuché:


    —Buenos días.


    —Eran buenos, y ahora son mejores —mi sonrisa fue tan espontánea, tan feliz, que me sentí en un cuento de hadas. Respiraba la magia del amor.


    —La vista es… —quedó boquiabierto con el paisaje.


    —Yo tengo una vista más hermosa —Alex bajó la mirada y vio que yo lo observaba. Se echó a reír.


    Me volteé y lo abracé, pegando mi piel de la suya. Él también estaba cubierto con una cobija. Nos quedamos abrazados un rato, sintiendo nuestros cuerpos, nuestro calor, nuestro olor...


    Nuestros estómagos crujieron del hambre, acabando con el idílico momento.


    —Es hora del desayuno —comentó.


    Nos fuimos a desayunar y luego volvimos a la cabaña, a cambiarnos. Ese día tocaba ir a las aguas termales.


    Nos vestimos abrigados y con los trajes de baño puestos como ropa íntima. Nos subimos a una todo-terreno nos fuimos. En el camino íbamos hablando, cantando... en general todos felices. Alex se robó es show con eso de cantar retuvo. En ese instante fue cuando caí en cuenta de lo que me había dicho cuando se disculpó por mentirme. De verdad, ser tan famoso tiene sus pro y sus contra.


    —Otra vez con la cámara. ¿Es que no la sueltas? —me fastidiaba que me grabara tanto.


    «Por lo menos no nos filmaba teniendo sexo», pensé muy divertida.


    —Luego lo editaré y haré un buen video como recuerdo de nuestras vacaciones —la idea era muy buena


    Nos bajamos del Jeep una vez llegamos a nuestro destino. Hacía muchísimo frío, de hecho pensé que no me quitaría la ropa ni por todo el oro del mundo.


     Aprovechando que Alex filmada, decidí hacer las veces de animadora de TV.


    —Esta hermosa mañana nos encontramos en los Altos Pirineos, en el Principado de Andorra. Vamos camino a una de las bellezas naturales más especiales del planeta, como lo son las aguas termales que se encuentran en medio de estas hermosas montañas nevadas—Alex reía y yo también. Por lo visto, a los dos nos gustaba hacer de payasos—. Por acá tenemos a Pierre uno de los guías —como toda una periodista tomé al chico del brazo y le hice una entrevista.


    Estuve haciendo tonterías un rato más, hasta que nos cansamos, pues debíamos cubrir un trecho largo a pie. Cuando llegamos estábamos muy emocionados, y lo mejor fue que la temperatura era súper agradable en ese sitio. Comencé a quitarme la chaqueta y Alex encendió de nuevo la filmadora.


    —Así que quieres un striptease —afirmó moviendo la cámara de arriba abajo—. De acuerdo.


    Con mi mejor pose de chica sexy me fui quitando todo el montón de ropa que tenía encima. Como nosotros habíamos llegado a una posada más pequeña, casi no había gente, así que no me importó bailarle mientras me desvestía.


    —¡Por todos los dioses! Eres de fuego, cariño —hizo una mueca un tanto caricaturesca y eso me dio risa. 


    Camine sensualmente hacia él.


    —¿Te quieres quemar? —él filmándome aún, me respondió que sí, moviendo la cámara de arriba abajo—. Como gustes —le saqué la cámara de las manos, la apagué y la puse en el suelo.


    Comencé a quitarle la ropa. Besándonos con mucha pasión, caminamos sobre las piedras y a veces perdíamos el equilibrio. Le saque los zapatos y el pantalón y luego me fue incorporando. A medida que iba subiendo, le lamí el pecho hasta estar por completo erguida.


    »Creo que te vas a quemar —solté de una manera muy pervertida y de improviso lo empujé, haciéndolo caer en una parte honda del pozo.


    —¡AH! ¡ME QUEMO! —Salió volando del agua y yo me tuve que sentar a reír—. ¡Dios que caliente está! —Exclamó al salirse—. Eso no se hace —me miró con molestia, pero no pude responderle porque yo estaba desternillada de la risa.


    Luego se él tomó venganza, haciéndome lo mismo. 


    Nos divertimos muchísimo. Había una especie de toboganes naturales que terminaban en la parte más honda del lugar, así que me lancé varias veces, entre carcajadas.


    Alexander me tomaba fotos con su cámara resistente al agua.


    —Basta no quiero —yo reía a más no poder mientras el flash anunciaba otra foto.


    Traté de quitarle la cámara, pero de nada sirvió. Terminamos rodando por el agua y nos aporreamos un poco. Nos detuvimos por una piedra algo grande que nos frenó y nos reíamos como un par de chiquillos haciendo travesuras.


    —Eres maravillosa —confesó


    —Y tú eres bello —lo besé con dulzura.


    Terminé con el beso y me quedé encima de él, viendo como el agua corría por nuestras piernas. Le acaricié el pecho con mi mano.


    —Estas bronceado, muy bronceado —el bello blanco mate de su piel ahora era roja.


    —Sí, eso me pasa. Un poco de calor, sol o frio y comienzo a cambiar de color como si fuera un camarón.


    —A mí me encanta —le di otro besito.


    —No mientas —me tomó la mano con que lo acariciaba—. No hay gracia en ser tan blanco. En cambio tu… ¡Guao! Me encanta el color de tu piel —me mordió el hombro.


    —Y a mí me gusta el tuyo.


    Nos salimos un poco de las piedras y nos dejamos caer sobre la tierra negra, fría, y hasta algo fangosa, típica de los ríos, o pozos de aguas termales. Ya ni sabía que era exactamente. Fue muy relajante bañarse allí. Mirábamos el cielo mientras apoyaba mi cabeza en su pecho.


    —Es genial estar acá, es como si no hubiese nada más que importase en el planeta, solo el ahora, nosotros, esta sensación fantástica que me recorre —me levanté, apoyándome en una mano, lo miré, haciendo que mi cabello le chocase un poco en la cara.


    —Hazme el amor —pidió sincero y se sentó rápido.


    —¡¿Aquí?! ¡¿Ahora?! —cualquiera que pasase nos vería.


    —Sí, aquí rodeados por este paisaje, rodeado por ti —me movió haciendo que me sentase encima, con él entre mis piernas—. Sintiendo tu olor, tus besos —las bermudas de él tenían una abertura muy conveniente y de repente sentí algo que estaba muy, pero muy despierto, a pesar del frío que teníamos—…tu cabello, tu aliento.


    Lo besé y sus manos experimentadas rodaron las telas molestas, para así poder dejarlo entrar en mí. Al comienzo fue un movimiento suave, mirándonos a los ojos y a la vez a todos lados, nerviosa por si alguien venía y nos veía. Al final, todo aquello poco me importo. Sentí el calor que venía de mi pelvis y se expandía por mi cuerpo, al igual que sentí que él vapor calentaba mi piel.


    Mordí el hombro de Alex para acallar mi placer, aquel exhibicionismos le sumaba mucho más excitación al acto. Llegamos al nirvana en medio de un beso voraz. Luego entre mimos nos acicalamos un poco y salimos de allí rumbo a los todo-terrenos que nos llevarían de regreso. Gracias a toda esa actividad física se nos despertó el hambre.


    Por la noche paseamos por varios senderos cercanos al campamento. Nos advirtieron que no nos aventuráramos por lugares que no estuviesen indicados en el mapa, que la fauna del lugar nos podría comer, literalmente, además de que nos podíamos perder.


    Llegamos a un mirador que no contaba con más luz que la de los astros. Había como cuatro telescopios en el lugar.


    —El cielo desde acá se ve increíble —mencionó.


    —Eso es porque no hay tanta contaminación —me asomé por el visor de uno de los aparatos. Jamás había visto a través de uno. Fue fantástico—. Alexander tienes que ver esto.


    Alex se quedó maravillado al igual que yo. Las estrellas, la luna, los planetas... era como ver el cielo en alta definición.


    Luego nos sentamos en uno de los tantos sofá mecedores que había allí. El sitio era solo nuestro. Quitamos las gruesas cobijas que el personal del resort pone sobre los sofás para noches como esta y nos abrigamos. Nos deleitamos un rato, contando las estrellas y poniéndoles nombres.


    —Aquella se llama Lara —solo jugábamos.


    —No, se llama Samantha como mi hermana —dijo mi príncipe.


    —Bueno, entonces aquella es Lara y la de al lado se llama Valeria.


    —¿Ves aquella, la que titila fuerte en rosado? —apuntó con el dedo.


    —Sí —el aire se me escapó de la impresión—. Es hermosa y es muy grande. No me había fijado.


    —No es la primera vez que la veo.


    —¡Mentiroso! —le di un golpecito en el hombro.


    —En serio, una vez la vi estando en Bilbao. Se llama Julianne. 


    —Es hermoso ese nombre.


    —Así se llamará mi hija.


    —¿Y si la mamá le quiere poner otro nombre?


    —Pues que me de otra hija y que le ponga el nombre que quiera. Mi primera hija se llamará Julianne.


    —Alex, esas cosas se eligen entre dos —era en verdad tajante con lo que estaba diciendo.


    —Pues yo ya lo decidí, y el varón se llamará Andrés o Andrea, me gustan los nombres en italiano.


    —Lo tienes todo muy pensado —me sorprendió la decisión con la que hablaba. Yo jamás había pensado los nombres de mis futuros e hipotéticos hijos.


    —Los elegí cuando tenía veintidós años de edad. Tuve un susto grande con mi novia de aquel entonces. Al final no resultó ser más que un retraso. Pensé tanto en ello que elegí sus nombres.


    —Eres muy egoísta, ¿y si la mamá le quiere poner otro nombre al bebé?


    —Pues que me de cuatro hijos, a los primogénitos les pongo les pongo el nombre yo y a los otros ella.


    —Estás loco y eso me agrada —me reí. Siempre me hacía reír. 


    Nos abrazamos con más fuerza y nos quedamos dormidos. Las mantas era tan cálidas y todo tan acogedor que sin más, los ojos se nos cerraron.


    Cayó la madrugada y nos despertamos con las cobijas y el cabello algo congelados. Nos costó levantarnos, y apenas lo logramos corrimos hasta la cabaña. Nos metimos bajo todas las cobijas que habían en el lugar y abrazados nos volvimos a dormir.


    A la mañana siguiente nos fuimos a esquiar. Esta vez, yo ya dominaba un poquito el esquí y no me caía tanto. Nuestro almuerzo fue delicioso y por la tarde nos llevaron a una hacienda con animales de granja.


    La tarde fue más que graciosa. Alexander se entretuvo mucho filmándolo todo. Tuvimos que hacer algunas competencias entre todos los turistas, ver quien ordeñaba mejor a una cabra. Eso fue un desastre total, pues sacarle más de dos gotas a un animal de esos es toda una proeza. 


    Luego hubo una competencia en quien afeitaba mejor y más rápido a una oveja. Gracias a Dios que la máquina que nos dieron no hacía más que afeitar, pues si no hubiésemos asesinado a la pobre oveja.


    Hubo mucha gente que no participó, pues le daba miedo acercarse a los animales, pues para empezar, no tenían un olor agradable. Luego nos convertimos en entrenadores de liebres. Fue súper gracioso, pues se suponía que debíamos enseñarlas a meterse por un circuito. Fue imposible lograrlo.


    Casi finalizando la tarde dimos un paseo a caballo. Eran unos caballos hermosos, de los que son grandes, fuertes, y que pelambre en las patas. Caballos nórdicos creo que así se llaman. Eran impresionantes y amigables. 


    Alex, sin perder tiempo, eligió el suyo de color caramelo. Por mi parte, a pesar de tener un haras, no soy ninguna amazona. Me gustan los caballos, pero montar no se me da del todo bien.


    —¿Qué pasa, Alegría? —me preguntó Alex, verificando las ataduras de la silla. Por lo visto se dio cuenta rápido que algo me preocupaba.


    —Yo no monto muy bien que se diga —respondí avergonzada.


    —No bromees.


    —Es la verdad. No me gusta montar sola. Siempre montaba con mi padre, con Álvaro, mi madre o alguien del haras.


    —Pues monta conmigo —propuso sin un deje de burla y eso me gustó—. La raza del caballo es Noriker. Es muy fuerte y especial para las montañas del norte.


    Me subió al caballo de un movimiento y luego se montó él, detrás de mí. Paseamos por las hermosas praderas y subimos un par de riscos. Fue la cosa más romántica del mundo.


    El atardecer, el cielo dando colores naranjas y rojos, que poco a poco se convirtieron en púrpuras y azules, él y yo solos en aquel inmenso lugar, observados solo por Dios…en aquel sitió todo tenía su presencia y con ella nos bendecía.


    Volvimos a nuestra cabaña luego de un paseo inolvidable y nos fuimos a cenar.


    —Adelántate. Ahora voy, tengo que hacer unas llamadas.


    —De acuerdo, amor.


    Salí y me encontré a varios compañeros del tour en el camino. Me distraje como unos veinte minutos hablando. Al ver que Alexander no venía decidí volver a la cabaña.


    —Ahora vuelvo, voy a buscar a mi chico, que se está tardando mucho —me disculpe con los demás.


    Iba caminando y vi que estaban las puertas del frente abiertas, las luces encendidas. Subí las escaleras de acceso y efectivamente estaba todo iluminado.


    Entré y me quedé boquiabierta, la luz provenía de la chimenea encendida y de muchas velas.


    La mesa estaba servida para dos, un hermoso candelabro con velas en el centro de la misma y un arreglo de rosas rojas, los platos en blanco, los cubiertos en plata, ordenados a la perfección, al igual que las copas. Al lado, una mesa auxiliar con la hielera y la champaña. Sobre la mesa había una cazuela que se notaba que estaba caliente.             


    No lograba cerrar mi boca. ¿En qué momento había planeado todo aquello? Y sobre todo, ¿dónde estaba Alex? No lo veía por ninguna parte. 


    Me di vuelta y vi que la cama estaba transformada, con sabanas de seda blanca. Del dosel caía una tela transparente y vaporosa. Las lámparas de noche fueron suplantadas por más velas.


    El sonido que hicieron las puertas del frente al cerrase me obligaron a girarme. Lo vi guapísimo, vestido con unos vaqueros y una camisa blanca con rayas azules. Cerró las cortinas tras cerrar las puertas.


    —Espero que te guste.


    —Me encanta —me abalancé sobre él y lo abracé. Jamás nadie había tenido tantos detalles conmigo, era asombroso como pensaba en todo.


    Con el control remoto encendió el equipo de música y una tonada bien conocida por mí, comenzó a sonar. Air on the G String de Bach, era una de mis favoritas luego del Bolero de Ravel.


    —Adoro esa melodía.


    —No sé cómo, pero lo supuse —respondió para mi sorpresa. Me abrió la silla para que me sentara—. Esta noche, Monsieur Alexander será su anfitrión, comenzando la cena con una exquisita sopa de cebollas, seguido por un flan de Salmón acompañado por verduras salteadas y de postre unas excelentes crêpes de manzana confitada. 


    —¡Delicioso! —aplaudí ante aquella presentación—. Todo se ve exquisito. Estoy segura que te esforzaste mucho en cocinarlo. Gracias, mi rey —esta vez él se rió por la ironía. Lo halé hacía a mí y le di un besito.


    Nos sentamos a disfrutar de la magnífica cena y de un excelente vino. 


    Vivimos una cena soñada, entre felicidad y anécdotas. Se animó a comentarme cuándo y cómo se unió a Dolce Suono y como era la vida su en San Diego. También me habló de Asia, y de la fascinación que sentía por sus costumbres. Por mi parte, le conté lo que era crecer en mi ciudad natal, Puerto Ordaz, y lo que viví al comenzar la universidad e irme a Caracas. Le conté de mi familia, y de la gran cantidad de tíos y primos que tenía. La familia de él no era tan grande ni tan unida como la mía. Le conté que era divorciada, pero que gracias al cielo no me había casado por la iglesia con el estúpido de Eduardo y que esperaba casarme por la ley de Dios algún día, con el que esperaba fuese el padre de mis hijos.


    —El matrimonio por la iglesia es importante para ti, ¿verdad? —preguntó.


    —Sí. Es el sueño que a una le meten en la cabeza desde pequeña. Con Eduardo no lo hice porque Álvaro me lo prohibió tajantemente. Mi hermano dijo que me dejaría sin herencia si lo hacía y tenía el poder de hacerlo. Bueno no de toda la herencia… pero olvídalo, es un tema legal complicado. Lo cierto es que se lo agradezco mucho a mi hermano. Aquel matrimonio fue lo peor que he hecho en la vida.


    Cambié el tema y seguimos conversando. 


    Después de cenar, bailábamos suave al ritmo de lo que sonara, no me importaba que canción fuese, yo lo miraba a los ojos azules mientras me hechizaba.


    Cuando la canción terminó me dio un beso muy sentido y me susurró sobre los labios:


    —Todo lo que me gusta, vive en ti —retuve el aliento de manera inconsciente. No pude ni responder y él me volvió a regalar una sonrisa de sus sensuales labios.


    Nos amamos entre las sabanas blancas de seda, al ritmo de la música.


    —Mañana vendrás conmigo —habló cuando comenzaba a dormitar.


    —¿Ir contigo? ¿A dónde? —pregunté, acariciando sus caderas y sus glúteos con mis dedos.


    —Cuando lleguemos a París, quiero que te quedes conmigo en el departamento de Léopold —habló muy seguro.


    —¿Estás loco? Me da vergüenza. Yo me quedo en un hotel.


    —No —respondió tajante—. Te quedas conmigo y luego. si quieres, vamos a Londres, o a donde tú quieras.


    —Estaré solo dos días más en París, de allí sale un tour para Lyón y de allí me voy a Venecia —le informé.


    —Perfecto. Entonces me voy contigo. Apenas lleguemos donde Léopold, cuadramos todo para irnos juntos —se mostraba muy decidido en lo que quería.


    —¿Y qué haremos dentro de ocho días, cuando me vaya a Caracas?¿También vendrás conmigo? —no pude evitar la seriedad al hablar. Necesitaba saber que si esto era solo una aventura vacacional europea, o si en verdad quería algo más.


    —Pues me voy contigo. Tengo un mes de vacaciones. ¿Recuerdas? —me mordió el labio muy coqueto.


    —¿Y cuándo ese mes se acabe? —No quería preguntar ni pensar en eso, pero necesitaba saber que terreno pisaba.


    —¡Eh! —Pensó unos segundos—. Ya nos la ingeniaremos. No le temes a los aviones, ¿verdad? —siempre se la daba de cómico.


    —No, solo temo enamorarme más y que un día sencillamente desaparezcas —no aguanté y tuve que confesárselo.


    —Eso no pasará. Quiero estar contigo, Alegría —puso una cara graciosa, pelando los ojos a más no poder y agregó—. Y espero que tú tampoco desaparezcas —me hizo sonreír con ese comentario. 


    —No lo haré.


    La mañana fue revoltosa y desordenada, mientras hacíamos las maletas. La despedida de las personas del campamento, que tan bien nos habían tratado, fue toda una fiesta. Jamás nos olvidaríamos de los mágicos días que pasamos entre esas preciosas y nevadas montañas.


    Sin darnos cuenta llegamos a París casi a las cuatro de la tarde, y por increíble que parezca, teníamos las energías intactas a pesar del viaje.


    Al llegar al edificio donde vivía Léopold, el taxista nos ayudó con las maletas hasta el lobby. Además, el portero nos ayudó hasta el ascensor. El señor se ofreció en ayudarnos a subir el equipaje, pero Alex dijo que no se preocupara, que él se encargaría.


    —No, Alexander, no me hagas costillas… quédate quieto por favor—en eso se abrieron las puertas del ascensor y en mi intento de huida caí de bruces sobre la alfombra del pasillo y quedé sobre una maleta.


    Me carcajeé con tanta fuerza que todo el edificio debió escucharme. 


    Vi al muy travieso de Alexander caminar a gatas hasta estar sobre mí y llenarme de besitos, pidiéndome disculpas.


    —Estoy bien… estoy bien en serio… Ya Alexander, me llenas de baba —la escena era de lo más graciosa.


    Los metros que separaban al ascensor de la puerta del departamento se hicieron eternos, y en nuestro afán por llegar nos caímos dos veces.


    No podíamos dejar de reír. Estar con él era el significado perfecto de la felicidad para mí.


    Me pegó contra la puerta y me comenzó a besar, para ver si así lo dejaba abrirla, pues me daba vergüenza y no quería entrar. Entre besos y forcejeo por fin abrió la puerta principal. Gracias a Dios que lo sujetaba del cuello, dándole un buen beso, sino hubiese caído de bruces de nuevo. 


    Dimos un par de torpes pasos, entrando, sin separar nuestros labios, hasta que una tos fingida hizo que nos soltáramos del abrazo. Me volteé con una gran sonrisa, para saludar a Léopold y a Hahn pues asumí que eran ellos.


    En la sala de la casa habían tres mujeres muy guapas, además de Léopold y Hahn.


    —Hola chicos —saludé, sintiendo que estaba ruborizada. Nadie abrió la boca y la expresión de todos era de asombro.


    —Déjame explicarte —escuché que dijo Alexander y vi a una linda chica, de rubia cabellera, alta y muy delgada, de mirada dulce y cabello rizado acercarse a paso firme.


    —ERES UN BASTARDO —gritó con tanta rabia que apenas le salió la voz. Lo siguiente fue que le lanzó el contenido de su copa a la cara para luego abofetearlo de ida y vuelta—. ¡¿CÓMO PUDISTE HACERME ESTO?! —estaba furiosa y me miró severa.


    Todo sucedió en fracción de segundo, pero yo sentí que todo sucedía en cámara lenta. La muchacha se me acercó y sin aviso me abofeteó también, para luego salir corriendo al área de las habitaciones.


    —Sara, espera. ¡Sara! —Alexander salió corriendo detrás de ella.


    Yo me quedé estática, mirando a las cuatro personas que tenía frente a mí. Alexander y Sara desaparecieron de la sala.


    —Lo siento —susurré.


    Salí al pasillo sin poder creer lo que acababa de pasar. Cerré la puerta del departamento y en el acto comencé a llorar. Creí que se me acababa de quebrar algo por dentro. Creí que me daría un infarto en cualquier momento, debido al dolor tan grande que sentí. 


    Caí sentada entre las maletas. No podía creerlo. Todo había sido mentira, tras mentira, tras mentira. Todo lo que me dijo, todo lo que vivimos fue falso. Él no estaba solo, tenía una mujer y además me dejo allí parada por irse tras de ella. Pensé que vomitaría, pero mi cuerpo reaccionó, indicándome que debía salir de ese edificio lo más rápido posible.


    Me puse de pie y corrí a llamar el ascensor. No podía dejar de llorar, y tenía que controlar mi llanto, pues de seguir así, no podría salir nunca de ese lugar. Me caí al suelo, con el bolso de mano, y no tenía fuerza para levantarme.


    —Alegría —susurró Léopold detrás de mí.


    —Por favor, vete —me levanté y traté de calmarme un poco. Me moría de vergüenza el simple hecho de mirarlo. 


    —¿Te sientes bien? —preguntó preocupado.


    —Sí. Estoy perfectamente —su presencia ayudó a que recobrara el carácter, con fuerza tomé las maletas. 


    —Permíteme ayudarte —tomó las valijas y las metió en el ascensor. Tomé el bolso de mano y entré en el ascensor. 


    —Gracias —marqué la planta baja.


    —Te acompaño. No estás bien —detuvo la puerta con su mano.


    —No, Léopold. Gracias. Ahórrame la vergüenza, por favor —se me hacía imposible dejar de llorar.


    —No tienes de que avergonzarte. Tú no lo sabías —lo miré cuando me dijo eso. Entró en el ascensor conmigo y las puertas se cerraron tras él.


    —¿Así que sabías que no me lo había dicho? Bueno, para eso son los amigos, ¿no? —le di la espalda con ganas de abofetearlo. Me tapé la boca para tratar de controlarme. Era inútil.


    —No te pongas así, por favor. Alexander no quiso lastimar a nadie. Él no es así. Es solo que tomó muy malas decisiones.


    —Pues me lastimó mucho a mí, y también a esa muchacha —llegamos a planta baja.


    Me ayudó con el equipaje. Quería salir corriendo y sentía que tardaba una década en salir de ese lugar. 


    Léopold le pidió al portero que llamara un taxi y gracias a todos los Santos, el auto llegó enseguida.


    —Dime una cosa, por favor —pedí, tragándome las lágrimas y viendo como el taxista subía las maletas—. ¿Es su esposa o su novia?


    —No es su esposa, pero viven juntos —pude ver que sintió vergüenza ajena.


    —Gracias por ayudarme, Léopold.


    No le di tiempo a que me dijese nada y me subí en el taxi.


    —À l'aéroport s'il vous plaît  —(Al Aeropuerto, por favor) dije. Quería irme de ese país y dejar todo el dolor atrás.
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    Llegué al aeropuerto, tomé un carrito para montar mis maletas y me encerré en un baño a llorar y llorar. No lograba pensar con claridad, me negaba a creer lo que había pasado. Mi mente repasaba lo vivido en el departamento una y otra vez. Y peor aún, rememoraba los momentos con él, las palabras que me dijo, los besos, las caricias...


    Me lavé la cara y me la sequé, saliendo rauda del baño. No podía quedarme compadeciéndome de mí misma. Lo hecho, hecho estaba, y no podía hacer nada para cambiarlo. Había tomado el riesgo de amar y me habían roto el corazón en mil pedazos.


    Compré un boleto de regreso a Venezuela. Quería volver a mi casa, ya no me importaba el viaje a Lyón o a Venecia. Por mí, no volvería a pisar Europa.


    Con el apuro por irme de Francia tomé el primer vuelo e hice tres escalas antes de llegar a casa. José Rafael, quien era el Presidente de las empresas y mano derecha de mi hermano, me fue a recoger al aeropuerto. Apenas lo vi me abalancé sobre él a llorar sin consuelo. No pude evitarlo, pues era el amigo más cercano que tenía y necesitaba con urgencia un abrazo y comprensión. El pobre se alarmó tanto, ya que no tenía idea de lo que me pasaba; luego le conté todo, y tuve que persuadirlo de no ir a Francia a asesinar a Alex.


    José se quedó esa noche en casa, conmigo. Su esposa nos acompañó un buen rato. Él amaba a Isabel, quien era como la hermana que nunca tuve, pero ella debía volver a su casa a cuidar a sus dos hijos.


    A los dos días recibí una llamada.


    —Diga.


    —Alegría —casi me caigo al piso al escucharlo.


    —No me vuelvas a llamar, Alexander.


    —POR FAVOR ESCU…—colgué la llamada.


    Me llamó en cinco oportunidades más, y en todas le tiré el teléfono. Obstinada de su insistencia, aventé el celular desde la ventada de mi apartamento y más nunca volví a saber de esa línea.


    Pasó poco más de un mes y algo curioso sucedió. Mi tío Armando se enteró que había un investigador haciendo preguntas sobre mí, de hecho, tratando de localizarme. Mi pobre tío entró en una crisis de nervios, el tener una finca y un haras en Venezuela era algo peligros, pues grupos paramilitares, viven al pendiente para secuestrar a los hacendados. Tanto insistió mi tío en que mi vida estaba peligrando, que vendí la hacienda y el haras, y me quedé solo con la compañía de seguros.


    El tío Armando, cubrió mi nombre en todo negocio y José Rafael aparecía como “Testaferro” de todas las empresas que yo tuviese o emprendiera. En todo ese asunto transcurrió un mes más. Si mi tío quería hacer algo, lo hacía enseguida, era muy hábil para los negocios y él se encargó de todo. Siempre me repetía que era para mí bien, y en realidad así era.


    Una tarde, en mi departamento, necesitaba salir de una duda que me carcomía desde hacía semanas.


    —Tengo miedo Isabel —dije mirándola. Tenía al hijo pequeño de ella entre los brazos.


    —No tienes por qué temer. Tienes una buena posición económica, como para afrontar la responsabilidad, Alegría.


    —Yo no quería que fuera así —las lágrimas se me salieron.


    Isabel puso al niño en su coche y caminó hacia mí.


    —Vamos. Muéstrame un poco del valor que siempre has tenido y termina de salir de las dudas —tenía razón. Tenía que salir de las dudas, de una vez por todas.


    Entré al baño e hice acopio de todas mis fuerzas para poder hacerme la prueba. Jamás había sentido tanto miedo como en ese momento. Ni siquiera cuando Álvaro falleció me sentí tan temerosa. Salí del baño y dejé la prueba allí.


    —Listo.


    —Solo esperamos unos segundos y ya —me pasó la mano por la cabeza, tratando de consolarme un poco. Transcurrió el tiempo oportuno—. ¿Qué esperas? Ve a ver.


    —No —negué con la cabeza—. Ve tú. Te juro que yo no puedo.


    —No seas cobarde, mujer —la vi entrar al baño y salió con una gran sonrisa.


    —No estoy embarazada. ¿Verdad? —la vi tan contenta que pensé eso.


    —Te equivocas. Esperas un bebé. ¡Felicitaciones! —gritó y me abrazó.


    Yo no supe cómo reaccionar. En ningún momento me negué en ser madre, solo me daba miedo serlo estando sola. Isabel tomó mi mano y la llevó hasta mi vientre.


    —Esto es un milagro, Alegría. Tienes que estar feliz, no asustada —con esas palabras y con lo que sentí al tocar mi vientre, sonreí y lloré de felicidad.


    —Voy a ser mamá Isabel. ¡Voy a ser mamá!


    Brincamos contentas. Era una bendición de Dios, pero así como tuve un repentino ataque de dicha, a los pocos minutos me derrumbé sobre la cama, a llorar desconsolada.


    —No te pongas así, por favor.


    —¿Qué le voy a decir cuando me pregunte por su padre? ¿Qué le voy a decir?


    —Que lo amaste mucho, pero que lo de ustedes no pudo ser —la vi cargar a su hijo, José Alejandro, quien estaba inquieto.


    —Aún lo amo… lo amo tanto —me sentía miserable. No podía dejar llorar. Estaba mucho más sensible que de costumbre.


    —Llámalo Ale, tienes que decirle que será padre.


    —No, no lo haré —si de algo estaba segura, era de eso.


    —Él tiene derecho a saberlo.


    —Él no tiene derecho a nada. Este bebé es mío. Alexander que se quede con su mujer, que de seguro deben ser muy felices.


    —Eso tú no lo sabes —desquiciaba a Isabel cuando le llevaba la contraría.


    —Sí, lo sé —me levanté y fui hasta mi portátil.


    Busqué la página oficial del grupo. La había visitados un par de veces desde que estaba en Caracas, pero cada incursión a la misma era como de unas cuatro horas. Rebusqué hasta dar con la información y se la mostré.


    —Esta foto es de hace dos días. Él está con ella, apoyándola en su carrera de modelo.


    —No sabía que la novia fuese una modelo.


    —Lo es y según los artículos una muy buena y con gran futuro. Fui tan masoquista de buscar todo lo que pide sobre ella. Esa mujer es perfecta, Isabel —era la verdad, o por lo menos yo la veía así. Yo no era competencia para ella.


    »Y no sé tú, pero yo, los veo muy contentos a todos —me llevé la mano a la cabeza. El día que descubrí esa foto lloré por horas y horas.


    —¿Es la que está vestida de dorado?


    —Sí.


    —Pues no es tan bonita —Isabel cerró la laptop.


    —Es rubia, alta, delgada como una estaca, con los ojos azul cielo y es modelo de la nueva campaña de Chanel. No es bonita, es perfecta. Además, bonita o fea, ¿eso qué importancia tiene? —los celos me carcomían aunque no lo aceptara.


    —No sé. Me quedo con la satisfacción de saber que tú eres más linda.


    Reí irónica.


    —Pues él está con ella y no conmigo.


    —Pero bien que él estuvo un buen tiempo detrás de ti —me habló fuerte.


    —No le voy a decir nada —dije tajante, cruzándome de brazos—. Lo más probable es que ni siquiera crea que es suyo, o se capaz de decirme que aborte, ¿y sabes? No quiero pasar de nuevo por un momento tan desagradable. No tienes idea de lo que fue, tener que quedarme allí parada, viendo a Léopold y a Hahn y a las otras chicas, mientras Alexander desaparecía de mi vista e iba detrás de su novia —golpeé la mesa y nuevas lagrimas salieron de mis ojos. Esta vez fueron de rabia.


    —Está bien, Ale. Será como tú quieras que sea. Ahora cálmate —me abrazó con fuerza—. No estás sola, lo sabes. ¿Verdad? —asentí con mi cabeza.


    Transcurrió una semana más, y a mis casi nueve semanas de embarazo, ya estaba como loca comprando ropa para bebé, cuna, coche, eligiendo colores para su cuarto... Fui al doctor y me dijo que todo estaba muy bien, que mi bebé era fuerte y sano. 


    Una tarde volví a la casa y no puede aguantar las ganas de ver la página web de Dolce Suono. Anunciaban una nueva gira. Vi que en tres meses comenzaría su gira por Latinoamérica y que se presentarían por primera vez en Venezuela. Tenían fecha para tres ciudades; Caracas, Valencia y Maracaibo. Casi me caigo de la silla al leer eso.


    Sentí una gran desesperación. No iba a dejar que el destino hiciera de las suyas. No quería volver a ver a Alexander nunca más en mi vida. Lo odiaba. Así que me fui a la oficina y le exigí a José Rafael que me sacara del país, que se ingeniara algo, no sé, pero quería alejarme de Venezuela.


    —¿A dónde quieres que te mande? —preguntó con toda calma, mientras yo no hacía más que llorar. Gracias a Dios su ecuanimidad me calmó.


    —No sé, ¿qué tal el proyecto de Buenos Aires? Puedo ir y trabajar allá.


    —Pero... ¡Por Dios! Alegría, no puedes salir corriendo del país porque ese hombre viene, por favor, ¿sabes cuantas probabilidades hay de que se encuentren por casualidad?


    —Por lo menos ha de haber una en un millón, y no quiero correr ese riesgo.


    —¿Argentina está demasiado lejos? 


    —Esa es la idea.


    —Sí, pero estarás sola en un país que no conoces.


    —No estaré sola —sonreí y toqué mi pancita.


    —A eso me refiere, Ale. No quiero dejarte ir sola y embarazada. Tengo un montón de trabajo, no puedo viajar a verte constantemente, Isabel tampoco, los bebés están pequeños y…


    —¡Ey! —En verdad se preocupaba por mí, tal como lo hacía Álvaro—. Tranquilo, todo va estar bien y antes de que esta criatura venga al mundo, todo estará listo para inaugurar la sucursal en Buenos Aires.


    —No voy a lograr convencerte de lo contrario. ¿Verdad? —negué con la cabeza.


    —Está bien. Arreglaré todo para que te vayas en una semana. Sé que si no lo hago, de igual modo te irás por tu cuenta —estaba amargado. Igual lo abracé y le di un beso en la frente.


    —¿Sabes que te amo? —le dije.


    —Sí, yo igual, y te aprovechas de eso.


    —Que amargado eres —le di otro beso en la frente.


    Me marché y me enfrasqué en el trabajo. Busqué el médico que me recomendó mi doctor de Venezuela, en cuanto llegué a Buenos Aires. Mi vientre creció mucho. Con cinco meses, parecía que tenía siete.


    Estaba nerviosa. Ese día era el día en que el grupo llegaba a Caracas, y aunque yo estuviese en Argentina, me sentía inquieta. Le hablaba a mi bebé acariciando mi vientre:


    —Cuando seas grande te diré quién es, y si quieres te ayudaré a buscarlo, pero ahora, mamá no puede decirle nada a papá de tu existencia. Espero que me entiendas, mi pedacito de cielo.


    Al día siguiente, Alexander en persona se presentó en la empresa y llegó a la oficina de José Rafael. Hablaron un rato. José respetó mi deseo y no le dijo nada de mi estado, ni en donde me encontraba. Tan solo se limitó en decirle que yo me había ido del país para evitar verlo. 


    ¿Cómo Alexander, dio con la empresa? 


    De eso me enteraría después.


    Pasó un mes más y el bebé no se dejaba ver, así que no sabía si sería hembra o varón. Me resigné a vivir con la incógnita mientras continuaba comprando ropa y accesorias en verde y amarillo. Sin embargo, decorar el cuarto del bebé fue otra cosa. Como no podía decidirme, al no saber el sexo, me tocó esperar hasta última hora.


    Los ocho meses de embarazo llegaron y por fin mi pequeño retoño se dejó ver. El médico tenía una técnica especial para anunciar el sexo de mi pequeño.


    Con paciencia esperé en el consultorio hasta que mi doctor entró con una caja pequeña de pastelería y me la dio.


    —¿Qué es esto? —pregunté y él se sonrió.


    —Debes comerlo para que lo entiendas.


    Con total confianza en mi médico, destapé la caja y vi que era un dulce en forma de bola de chocolate. Le di un buen corte con la cucharilla y descubrí que el interior era rosado.


    Las lágrimas de absoluta felicidad me alcanzaron. Qué extraño era que el cuerpo tuviese la misma reacción física con dos sentimientos tan distintos: la felicidad y la tristeza.


    —Felicitaciones Alegría, tendrás una nena.


    Salí llorando de felicidad del consultorio. Ya había pensado en varios nombres para el bebé, tanto si era niño como si era niña. Al saber que tendría una pequeñita, estaba indecisa entre Andreina o Ifigenia.


    El día más esperado de mi vida llegó y di a luz una hermosa y saludable niña de tres kilos doscientos y de cincuenta centímetros. Una bebé muy hermosa que abrió los ojos apenas salió de mí, y me miró, reconociéndome cuando la pusieron en mi pecho. 


    Quedé sin aliento al verla, era la criatura más bella del mundo, tan parecido a su padre... blanca como la nieve, con el cabello rubio oscuro y dos diamantes azules por ojos. Ciertamente, ella venía con su nombre ya definido.


    —Julianne. Así te llamarás —fue lo primero que salió de mis labios.


    José Rafael e Isabel, se quedaron por una semana conmigo. Lamentablemente no podían quedarse por más tiempo, por cuestiones de trabajo, así que me quede sola con mi beba. Fue muy difícil al comienzo, pues yo no sabía qué hacer. Mi tío Armando también estaba ocupado con cosas de la empresa, además era viudo, y mis primas mayores tenían sus vidas hechas, como para dejarlo todo e ir a ayudarme. Por lo tanto, me las ingenie, aunque una vecina me tendió la mano y por siempre se lo agradeceré.


    Me visitaron mis nuevos amigos de Buenos Aires y también vinieron amigos de Caracas, pero solo por pocos días. 


    El tiempo siguió pasando y cada día disfrutaba de mi hija, que constantemente me recordaba a su padre.


    Llegó el mes de diciembre, y mi prima Clara anunció que se casaría en quince días en la Ciudad de Panamá, con un chico panameño que había conocido hacia seis meses en un viaje que hizo a esa ciudad. Era como un cuento de hadas. Según me contó, lo conoció un día en la calle y se enamoraron perdidamente al punto que un mes después él le pidió matrimonio. 


    Me recordó mucho mi historia personal con Alexander, aunque en esta ocasión el cuento de hadas sí tendría un final feliz. Y no es que me quejase de mi final, Julianne era la razón de mí existir de vivir. Mi nena estaba próxima a cumplir seis meses, así que podría ir a la boda sin problema. Tomé un avión que hizo escala en Caracas y allí abordaron José Rafael, Isabel y los dos niños. Todos enloquecieron al ver a Julianne.


    Nos hospedamos en un hotel espectacular en donde sería la recepción. Mi habitación era la 611. No sé por qué, pero ese número no me gustaba, aunque decidí no hacerle caso, pues no era relevante. Después de arreglar mis cosas, bajé al lobby, para buscar a mis primas. La boda sería en dos días y se debía ensayar la ceremonia.


    El lobby del hotel estaba algo convulsionado. Al parecer había una celebridad hospedándose allí. No le di importancia, así que me dirigí, junto a Julianne, al salón de banquetes, dónde esperaba mi familia.


    Por la tarde me alisté para una pequeña recepción que los novios organizaron, con motivo de que ambas familias se conocieran antes de la boda. Elegí un hermoso vestido rosa pálido, con el cuello Mao y sin mangas. La falda estaba cuatro dedos más arriba de la rodilla y era bastante ajustado al cuerpo. Lo bueno de amantar es que había recuperado mi figura, aunque conservaba una pequeña pancita que se negaba a desaparecer.


    Estaba en una mesa con Isabel y los niños. Todos estábamos felices. Hacía mucho tiempo que no nos reuníamos de esa manera, más con un motivo que embargaba a todos de felicidad.


    —¿Qué hora es? —pregunté.


    —Son las cuatro. Es temprano —respondió Isabel.


    —Sí, pero la niña tiene hambre. Déjame subir al cuarto para traerle el biberón. En la noche le doy el pecho —le dije a ella.


    Como cosa rara, José Rafael andaba concretando un negocio con inversionistas panameños y perdió gran parte de la recepción que era al estilo hawaiano. Yo llevaba, muy orgullosa, una guirnalda de flores amarillas alrededor de mi cuello y una corona de flores rosadas sobre mi cabeza.


    —Dámela. Así subes y bajas más rápido. Apresúrate, pues dijeron que van a hacer una clases de competencias, para que al menos nos riamos un rato —dijo de modo burlón.


    Caminé totalmente despreocupada hasta los ascensores del lobby, llamé el ascensor y acomodé mi guirnalda hawaiana. El elevador se abrió y mi corazón se detuvo al instante al reconocer a las personas que venían en él. 


    Carlos fue el primero que salió. Lo reconocí por las fotos que había visto en internet. Creo que mi gesto de sorpresa fue tal, que tal vez me confundió con alguna de sus fans. Me saludó, aunque no sabía quién era yo.


    —Hola —dijo.


    No pude contestar. Me quedé estática.


    Junto a él iban Léopold y Hahn. Un poco más atrás, Alexander.


    —¡Alegría! —el suizo me reconoció.


    En ese instante Alex se adelantó para salir del ascensor y quedar justo frente a mí.


    —¡Alegría! —dijo en un suspiro. Él, obviamente, tampoco esperaba verme allí.


    Miré a mí alrededor y noté que entre los cuatro me tenían rodeada.


    —Con permiso —musité y salí corriendo de vuelta a la recepción.


    —ALEGRÍA ESPERA, ALE… TENGO QUE HABLAR CONTIGO.


    Corrí tan rápido como pude.
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    —ALEX… ALEX ESPERA —Hahn lo alcanzó y lo detuvo—. Alexander tenemos que irnos. Tenemos el tiempo justo.


    —Quítate del medio… ALEGRÍA —lo empujó. Cuando se disponía a echar a correr, el temible y severo productor del grupo, Samuel Conrrel, se interpuso en su camino.


    —¿A dónde crees que vas? Vamos súper retrasados. Tenemos que irnos.


    —No. Apártate tengo que hablar con ella.


    —¿Qué te pasa, Morrison? Contrólate —lo sacudió de los hombros.


    —Cinco minutos —pidió. 


    Los guardaespaldas los rodearon.


    —No tenemos ni cinco segundos. Nos vamos ya, aunque sea a la fuerza.


    Lo sacaron del hotel prácticamente a la fuerza. Dolce Suono tenía que aparecer en un programa especial de Latin American Idol esa noche, además tenían una entrevista pautada con E! Entertaiment Television Panama y otra con Hola España, quienes habían traslado un equipo solo para lograr una exclusiva con ellos. Nada de lo que Alexander argumentara sería motivo de peso para que Samuel lo dejara evadir sus compromisos.


    En la limusina, Alexander no abrió la boca. Solo se limitó a fulminar a su jefe con la mirada. 


    Léopold le comentó la situación a Samuel.


    —No te preocupes, Alex. Si la chica está hospedada en el hotel, estará allí cuando regresemos —el empresario le restó importancia al asunto.


    Al llegar al lugar del evento, Conrrel ya tenía la información que le había solicitado a su asistente, pues no pudo evitar sentirse mal por la forma en que sacó a Alex del hotel.


    —Habitación 611.La tiene reservada por cinco días, y llegó hoy, así que va a estar allí cuando vuelvas —aquello ayudó, pero no calmo del todo al cantante.
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    Volví a la recepción pálida y angustiada. No quería verlo, no quería enfrentarlo...


    —¡Mujer! ¿Qué te pasó? Parece que hubieses visto un fantasma… Alegría.


    Isabel repitió mi nombre un par de veces más. Yo estaba fuera de mis cabales. Dándome un vaso con agua, me sentó en la silla para asegurarse que los demás no se dieran cuenta de mi estado.


    —¡Está aquí! ¡Está aquí! —no hablaba, chillaba.


    —Cálmate y baja la voz —miró a los lados, sonriendo y aparentando calma—. ¿Quién está aquí?


    —Alexander —me salió un hilo de voz.


    —¿¡QUIÉN!? —Ahora fue Isabel la que no pudo evitar alzar la voz.


    —Alexander… Alexander…. ¡ALEXANDER! —me puse como loca. Al gritar la gente volteó a verme.


    —De acuerdo. Está bien. Cálmate Alegría, por favor —me dijo seria. Julianne se puso a llorar, debía comer y lloraba con mucha fuerza. Yo no lograba hilar mis pensamientos.


    —Dámela —la cargué y me puse a caminar de un lado al otro, tratando de calmarla.


    —La niña necesita comer, Ale —comentó tranquila.


    —Sí, tienes razón —me senté para darle el pecho, pero llevaba puesto un vestido que me imposibilitaba por completo esa tarea.


    —Alegría, mírame —pidió mi amiga. Me concentré en ella—. En este estado no es bueno que le des el pecho ahora. Necesitas calmarte. Dejare a los niños con la prima Julia, luego subiremos a tu cuarto, le damos de comer a Julianne y después pensamos que hacer ¿Entendido? —simplemente asentí con la cabeza. La vi alejarse por un momento, para decirle a Julia que estuviese pendiente de los niños y luego volvió a mí—. Vamos —me levanté de la silla e Isabel me quitó a la niña.


    —¿Y si está esperando a que aparezca nuevamente en el lobby? —estaba angustiada. 


    Mi cuerpo temblaba y sudaba como si estuviese trotando. Jamás creí que alguien pudiera tener tanto poder sobre mí, tanto emocional como físicamente. Debía concentrarme para caminar, pues no sabía si es que estaba mareada o en verdad el piso se estaba moviendo.


    —Vamos a bajar por acá y tomamos los ascensores desde el nivel de la piscina. Así no te lo encontrarás —una vez más, Isabel era la voz de la razón y la calma. 


    Julianne lloraba y estaba muy inquieta. Era como si presintiera lo que estaba pasando.


    Llegamos a mi habitación y le preparé el biberón a la niña. Aún después de comer, la noté muy intranquila. Ni siquiera se adormitó como de costumbre.


    —¿Te lograste comunicar con José?


    —No, tiene el celular apagado, sabes cómo son esas reuniones de negocios.


    —Está bien, no importa —puse a Julianne en la cama entre las almohadas y saqué mis maletas.


    —¿Qué crees que haces? —preguntó asombrada mi amiga.


    —Me voy. Termino de hacer las maletas y me marcho a Argentina.


    —Tú no te vas a ninguna parte, Alegría —me habló con tanto carácter que me quedé inmóvil, luego dulcificó su voz—. ¿Acaso no te das cuenta? Ale, hay algo que se llama destino. ¿Aun no has captado el mensaje?


    —No digas tonterías —repliqué, sacando la ropa de los cajones. Isabel cerró la gaveta de un solo golpe.


    —Ya basta de huir del que es el padre de tu hija y aún no lo sabe —fue tajante y me hizo sentar sobre la cama.


    —Yo no huyo —me sentí casi molesta por su actitud. 


    —¿Ah no? ¿Y cómo le llamas a esto? —Señaló la maleta. Me quedé callada—. Te llamó una decena de veces, hasta que decidiste destrozar tu celular, te dejó un sin fin de correos electrónicos y diste de baja esa cuenta, cuando supiste que él iba a Venezuela, te fuiste a Argentina. El chico te fue a buscar a la mismísima oficina de José Rafael, y él se vio obligado a decirle que no sabía dónde estabas y...


    —¿Qué?¿Alexander estuvo en oficina de José Rafael? —me dejé caer sobre la cama.


    —Se me olvidaba que José Rafael no te dijo nada para no angustiarte—dijo ella entre dientes—. Pues sí, fue cuando estuvo en Venezuela. Fue unas cinco veces a buscarte, Alegría. José lo atendió personalmente una sola vez y le mintió, le ocultó la verdad por respetar tu decisión.


    —¡Dios! —Susurré—. Me tengo que ir —me levanté.


    —¿Acaso no escuchaste nada de lo que te dije? —estaba muy molesta.


    —Sí, ¿y qué quieres que haga?


    —Que te calmes, que esperes por lo menos que José Rafael vuelva, que descanses un poco, duermas... yo me llevo a Julianne. Tú solo relájate. Alexander no es un monstruo que va a comerte mientras duermes.


    —Es peor que eso —sentí las lágrimas amenazando con salir de mis ojos. Guardé la maleta en su sitio. Isabel no dijo más y esperó que yo hablase—. Sentí un terremoto bajo mis pies cuando lo vi —confesé cabizbaja.


    —Es lógico. No esperabas verlo.


    —No fue solo eso. Sentí en mismo terremoto que cuando me besó por primera vez.


    —¡Oh! —Exclamó arqueando la ceja—. Por eso no quieres verlo, porque te sientes expuesta frente a él.


    —Pensaba que lo odiaba con todo mí ser, pero ahora que lo vi, sé que no es así.


    Me sentí abatida, sin fuerzas, exhausta emocionalmente, así que acepté su oferta y dejé que se marchara con Julianne para poder dormir un rato. Yo también estaba agotada por el viaje.


    No sé cuánto tiempo dormí y tampoco entendía como pude conciliar el sueño. Ver a Alex fue algo demasiado extremo para mí.


    Me desperté atontada y me fui a duchar para espabilarme. De seguro José Rafael ya estaba de vuelta y decidiría qué hacer. No podía irme y dejar a toda mi familia abandonada sin explicación. Me vestí con una camiseta y un vaquero, me peine y ordené un poco la habitación. Tocaron a la puerta. 


    —Ya era hora que aparecieras Jo… —abrí la puerta y me di cuenta que no era José Rafael.


    Justo frente a mí estaba Alexander Morrison en todo su esplendor. Mi primera reacción fue cerrar la puerta, pero él metió el pie y no me lo permitió.


    —Solo quiero hablar contigo, Alegría, por favor —forcejeamos un momento—. Por favor —suplicó y solté la puerta, dejándolo entrar a la habitación.


    Tenía y debía enfrentarlo. Era lo correcto, aunque no lo desease.


    Di gracias que la cuna de Julianne era pequeña, desarmable y portátil, especial para viajar y que al ordenar la habitación, la había guardado bajo la cama. Tenía que tomarme un poco de tiempo para ordenar mis ideas y saber qué decirle.


    —No sé qué tienes que hablar conmigo —me senté en la cama. No tenía fuerza para aguantar aquello de pie.


    —Muchas cosas —arrimó una silla y se sentó frente a mí—. Te ves hermosa —me dedicó su sonrisa perfecta que era capaz de iluminar un salón completo y hacer que cualquiera que estuviese junto a él sonriera.


    —Estoy gorda, así que no me fastidies —me quise pegar contra la pared luego de decir semejante tontería. Estaba demasiado nerviosa.


    —No estás gorda. Te ves más... rellenita y eso te hace más hermosa.


    —¿A qué viniste, Alexander? —no tenía ganas de andar por las ramas.


    —Te he buscado como loco por más de un año —frotó las palmas de sus manos en sus piernas. También se le veía nervioso.


    —Pues no sé para qué me buscas. ¿Para darme una explicación por lo que paso en Francia? Ahórratela. Creo que aquello se explicó muy bien por sí solo —me levanté y me quedé de pie con los brazos cruzados, mirándolo.


    —No tengo una explicación satisfactoria para eso. Fue un gran error de mi parte. Reconozco que fui egoísta y ruin. Nunca te hablé de ella, nunca te advertí —se levantó y caminó hacía a mí. Cuando se acercó lo suficiente, di un paso hacia atrás y él se detuvo—. Yo quería decirte que, todo lo que pasó entre nosotros, esos días, que todo lo que te dije… que todo lo que te dije que sentía por ti, era verdad, Alegría.


    —¿Qué te enamoraste de mí? ¡¿Eso es la verdad?! No lo creó. Vi fotos tuyas, de ti, con tu novia Sara. Vi como son felices. Fotos de hace un par de semanas. Para haberte enamorado de mí, si que supiste disimularlo muy bien.


    —Seguimos aparentando estar juntos porque se lo debía. Recién comenzaba su carrera de modelaje y necesitaba mi apoyo.


    —Mira Alexander, si eso fue lo que me viniste a decir, ya te puedes ir, pues nada de eso me importa —caminé hacia la puerta.


    —Espera —me tomó del brazo y en el acto di un respingo hacía atrás. Sentí electricidad cuando me tocó.


    —¿Qué tengo que esperar? —aparenté fastidio. Quería que se largara en ese instante, o comenzaría a desear que no se fuese nunca.


    —Te busqué por todos lados, Ale, de verdad quería arreglar las cosas, pedirte perdón y hacer hasta lo imposible para que volvieras a mi lado… —lo interrumpí.


    —Si solo viniste por perdón, no te preocupes, puedes irte en paz, te perdoné hace mucho tiempo por lo que pasó. Tenía que hacerlo, pues no me gusta albergar odio por nadie, ni siquiera por alguien que me lastimó tanto como tú lo hiciste.


    Callé y fui a pasar junto a él, pero de golpe me tomó de los brazos y me estrechó contra su pecho, posando sus labios en mi sien. Me dijo en voz baja y sentida:


    —Tú hablas de odio, cuando yo,, teniéndote al frente justo ahora, siento que te amo igual que cuando estábamos en los Pirineos, haciéndonos el amor.


    —No me recuerdes eso —me agité para que me soltara. No lo hizo.


    —Quiero que sepas que jamás renuncié a ti, ni a lo nuestro, que te busque por todos lados.


    —Suéltame, por favor —dije molesta. Alexander me soltó.


    —¿Me buscaste? Por favor, no me veas la cara de estúpida otra vez. Unas llamadas, un par de mails... eso no es buscar a alguien.


    —¡CLARO QUE TE BUSQUÉ! —se alteró. Se le veía muy angustiado—. Te busqué como loco, al ver que por teléfono o correo electrónico sería imposible que me contestases. Contraté a un investigador privado y con la información que logró obtener, dio con el haras y con la finca, pero cuando trató de acercarse más, saber dónde vivías, fue como si te borrasen del mapa. Él fue personalmente a la finca y al haras, para encontrarse con la sorpresa que los habías vendido. Luego de allí, no pudo obtener más información acerca de ti.


    —Los vendí dos meses después de volver de Francia —balbuceé, dándole la razón. Estaba asombrada, pues por lo visto no mentía.


    —Le dije que buscase alguna empresa a tu nombre, algo donde poderte encontrar, mes tras mes, pero nada. Cada vez obtenía menos información sobre ti. Te esfumaste. Luego, dio con una empresa de seguros, y con un señor de nombre Armando Villaseñor. Imaginé que era familiar tuyo, luego supe que era tu tío, después de allí, nos topamos con un callejón sin salida. Nadie quiso proveer información acerca de tu paradero —me eché a reír y él se quedó sin entender.


    —¿Eras tú? —me volví a carcajear como desquiciada. Todo me parecía tan surreal—. Mi tío pensó, por meses, que me querían secuestrar, porque había alguien misterioso tratando de ubicarme. Cuando me fui del país, no me dejó volver a Venezuela ni en vacaciones.


    —Pues sí, era yo —estaba tan serio que dejé de reírme y actuar como idiota—. Cuando estuve en Venezuela, por la gira, visité la empresa de seguros muchas veces, pero me decían que tú no estabas. Un hombre llamado José Rafael, me dijo que te dejara en paz, que no te buscara más, que tú te habías ido del país cuando te enteraste que estaríamos en Caracas.


    —Eso es cierto —bajé la mirada. Se acercó a mí y tomó mi rostro entre sus manos.


    —No me di por vencido, Alegría. Te seguí buscando y di con la sucursal en Buenos Aires. Allí estabas, ¿verdad? —desvié mi mirada, no soporté seguir viéndome en el mar de sus ojos. 


    Le tomé los brazos para salir de su caricia y retrocedí.


    —Sí, allí estaba.


    —El domicilio de la razón social, no es el correcto a donde están las oficinas, pero ya estaba cerca de dar contigo —dio un paso hacia a mí y yo retrocedí hasta que no pude hacerlo más, choqué con las puertas del armario.


    —¿Para qué buscarme tanto? —susurré melancólica. Se acercó mucho más a mí, acorralándome—. ¿Para qué, Alexander? —lo vi a los ojos.


    —Para poder decirte que te amo —sentí sus labios tibios y gruesos sobre los míos y cerré los ojos, correspondiendo ese beso.


    —No —como pude volteé mi rostro. Sentí sus labios en mi oído.


    —Yo te amo. Jamás me había enamorado de alguien como lo he hecho de ti. Por loco que suene, a pesar del tiempo Ale, mi corazón te pertenece —besó mi cuello y suspiré fuertemente. Alexander parecía no temer al rechazo, estaba decidido a que yo le perteneciera—. Te lo entregué aquella noche en París, en aquella banca, en aquella cama cuando fuiste mía por primera vez —me sentí atontada con sus palabras, su presencia, su olor, como me embriago su olor. Lo miré a los ojos.


    —Yo no… —él me interrumpió.


    —No pretendo dejarte Alegría, no ahora que por fin te he encontrado. Nuestro destino es estar juntos.


    —Alexander, yo no… 


    Tocaron la puerta y fue cuando reaccioné. Me moví, saliendo de su divina opresión y abrí la puerta.


    —Hola —saludé a José Rafael, quien venía con Julianne en brazos. Con la niña cargada y tapada con una manta, se encontró de frente con Alexander.


    —¿Qué hace este hombre aquí? —me habló en español, así que Alexander no le entendió, o sencillamente no le contestó.


    —Está bien, José —tomé a Julianne en brazos.


    —Hay que cambiarla. José Alejandro y José Alfredo la tenían de muñeca —dijo caminando junto a mí en dirección al baño.


    —Está bien. Yo me encargo. Gracias —ya me sentía tranquila, mostrándole que tenía la situación bajo control.


    —¿Segura que estás bien?


    —Sí, José. Ya es hora de decir algunas cosas —le acaricié la cara en un gesto que para mí era fraternal, pero así no lo tomó Alex, pues frunció el entrecejo—. Ahora déjanos a solas. Cualquier cosa te llamó.


    —Está bien. Estoy en la habitación de al lado. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo.


    Me dio un abrazo y salió.


    La cara de Alexander era un poema. Yo entré en el baño, pues allí tenía la plataforma para cambiarle el pañal a Julianne. Dejé la puerta entreabierta.


    —Tú… tú… —el tenor no lograba concretar una palabra.


    —Sí. Ahora soy mamá —respondí a su pregunta antes de que la formulara.


    Limpié con toallas húmedas a la niña, la cambié de ropa, y de pañal. Debía adecentarla para presentarle a su padre.


    —¡Oh mi Dios! —jadeó y me asomé. Lo vi sentarse en el borde de la cama, con el rostro desencajado.


    —¿Estás casada? —la pregunta apenas fue un susurró.


    —No por ahora, pero espero estarlo pronto. Dame un minuto.


    Me encerré y terminé de acicalar a Julianne. Estaba tan linda y tan inquieta, tratando de hablar y balbuceando, a la vez que reía. Estaba muy contenta. Era como si sintiera que su papá estaba allí. Salí del baño y lo vi sentando, sujetándose la cabeza con las manos.


    —Listo —la tenía envuelta en una pequeña cobija rosada, así que no podía verla.


    —Yo… yo no tenía idea… cuando… cuando hable con él… yo —no lograba decir una frase.


    —¿No me preguntarás como se llama? —le dije mirándolo fijamente.


    Verlo así de improviso lo cambió todo. Yo no era una creyente del destino, pero tampoco podía ignorarlo cuando por segunda vez lo puso en mi camino. No quería que él se enterase nunca de la existencia de nuestra hija, no quería saber nada de él y sin embargo, allí estaba, frente a mí, diciéndome que me amaba, que siempre me amó y que jamás renunció a la esperanza de volverme a ver, que jamás dejo de buscarme. Lo quisiera o no, allí estaba, y yo no le debía nada, no tenía porque decírselo, podía dejarlo pensar lo que quisiera, pero le debía a mi hija su padre y no podía negárselo cuando la vida insistía en que nos reencontráramos.


    —¡Claro! ¿Cómo se llama? —se levantó para acercarse a mí.


    —Le puse el nombre que su padre deseaba para su hija primogénita —tras esas palabras su semblante cambió a asombro—. Se llama Julianne y es idéntica a ti, Alexander.


    Se la mostré y se reconoció en sus ojos azules, en lo blanca que es, y en lo rubio de sus cabellos. Alexander cayó sentado en la cama, y creo que se desvaneció por un segundo y las piernas no le respondieron como debían.


    —¡Dios mío! —vi que sus ojos se humedecieron. Me senté junto a él.


    —Julianne, él es tu papá —no pude evitar unas lágrimas de felicidad. Contra todo pronóstico, me sentía feliz.


    Pareciera ser que Julianne me entendió, porque enseguida alzó sus brazos hacía él y comenzó a hacer ruidos propios de bebé. Alexander la cargó y ella en el acto se echó a reír. La escena fue hermoso. Alexander reía, mientras Julianne, con sus pequeñas manos le tocaba el rostro a su padre.


    —Soy papá —la abrazó y ella se dejó abrazar—. Dios mío, tengo una hija —me miró y pude ver que él definitivamente no podía con el asombro—. Creo que voy a explotar. 


    —Lo mismo sentí yo cuando supe que estaba embarazada.


    Tomé a la pequeña en mis brazos y la acosté sobre la cama. Alexander se acostó a su lado y la miró embelesado por un buen rato, haciéndole muecas y gracias.


    Julianne era exacta a él, rubia como el sol, blanca como la nieve, y con el mismo color de ojos.


    —Yo soy tu papá, Julianne. Papi… papi —trataba de hacer que le dijese papá


    —Aún no dice ni su primera palabra, Alexander. Cumplirá apenas seis meses dentro de unos días.


    —¿Cuándo cumple? 


    —El 17.


    —Creo que se me saldrá el corazón del pecho. Es tan hermosa, tan pequeña —se volteó a mirarme—. Debiste buscarme, debiste decirme Alegría, tenía que haber estado contigo.


    —Pensé que no te importaría, que no me querías en tu vida —me tomó del cuello, atrayéndome a él.


    —No debiste pensar eso. Cuando te dije que me había enamorado de ti, era cierto —habló con carácter. Parecía disgustado, ¿y cómo culparlo?


    —Después de lo que pasó, de las cosas que vi por Internet, de ver por Twitter todo lo que compartías con tu novia... ¿cómo querías que pensara que lo nuestro había significado algo para ti? —no pude evitar hablar con rabia. El recuerdo se me clavaba como un puñal en el alma.


    —¿Ni por un momento sentiste en tu corazón, al recordar lo que vivimos, que mis palabras eran ciertas? —ya no había enojo en su voz sino tristeza.


    Tragué grueso antes de contestar. Necesitaba darme valor para sostener esa discusión.


    —En mi corazón, todo el tiempo, las sentí así, pero los hechos y la razón me decían algo muy distinto…


    —Ya nada importa —dijo más para sí mismo que para mí—. No importa Alegría. Eso ya es pasado. Ahora estoy aquí, contigo —se levantó de la cama y se me acercó—. Y no pretendo irme a ninguna parte.


    Me besó y no hubo dolor, resentimiento, miedo o fuerza de voluntad para que lograse rechazarlo. Mi alma sentía la añoranza de todo ese largo y eterno tiempo que habíamos pasado sin poder estar juntos. Al separarme de sus labios lo abracé con fuerza y me escondí en su pecho como aquel primer día que lo conocí.


    —Yo te amo, Alexander —confesé sin pesar. No existía orgullo, ego o vanidad por mi parte que me ayudase a retener esas palabras. Lo amaba y si me lo callaba estaría amordazando la voz de mi alma— Te extrañé tanto.


    —Yo te amo más, Alegría. Decir que te extrañe es muy poco. Ni todos los poemas de amor que hay en el mundo podrían explicar lo que siento por ti. Te amo y jamás dejaré de amarte.


    Ambos nos pusimos a llorar como un par de tontos. No lográbamos dejar de llorar y de regalarnos pequeños besos hasta que Julianne lloró, exigiendo que le prestáramos atención.


    Alexander la cargó y se paseó por el cuarto con ella.


    —Creó que mataré a mi madre con la noticia. Desde hace años está loca con la idea de ser abuela —casi babeaba, viendo embelesado a su hija—. ¡Dios! Tengo que decirle a los tíos. Léopold está esperando un bebé, su esposa Whitney tiene cinco meses de embarazo.


    —Me alegro por ellos. Deben estar muy felices.


    —Sí que lo están —Julianne cabeceaba en los brazos de su padre.


    —Tiene sueño —me fui a cargarla para tomarla, pero él no me dejó.


    Colocó a la niña boca abajo sobre la cama. La pequeña batallaba contra el sueño y abría los ojos aunque se le cerrasen solos. Alexander se acostó junto a ella, viéndola, detallándola y maravillándose con ella.


    —Es demasiado hermosa —su voz hizo que la niña lo mirase.


    —Se parece a su papi —ambos nos quedamos velando su sueño hasta que se quedó dormida.
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    Nos quedamos en silencio mirándola dormir, los dos acostados a cada lado de ella.


    —Es que no lo puedo creer —susurró.


    —Pues créelo —me reí sola por un recuerdo. 


    —¿De qué te ríes? —alzó la cabeza para mirarme mejor.


    —De que la gente siempre piensa que soy la niñera y no la madre, salió cien por ciento a los Morrison —lo vi reírse.


    —Pero será tan bella como su mamá.


    —Eso sí —me levanté y saqué la cuna de debajo de la cama.


    —¿Qué haces? —me observó armar el aparato.


    —Voy a acostarla en su cuna. Ya duerme toda la noche. No tienes idea de cómo fue al comienzo, cada dos horas y media se despertaba a comer. 


    Cuando terminé de hablar vi sus manos ayudándome a armar la cuna.


    —Me hubiese gustado estar allí —me miró a los ojos.


    —Eso es porque no lo viviste —traté de bromear y quitarle peso al tema. Me giré a buscar las sabanas para la cuna y al darme vuelta choqué con él—. Alex…


    No me dejó concluir la frase, sin aviso me tomó de la cintura y me volvió a besar. Sentí como el suelo bajo mis pies se movía.


    Puse las sabanas sobre el mueble y lo abracé, profundizando el beso. Con suavidad separamos nuestros labios y descansé mi cabeza en su pecho. Alexander me abrazó con más fuerza.


    —No te imaginas cuanto deseaba tenerte así, entre mis brazos —fue como un pensamiento en voz alta y me dio un casto beso en la coronilla.


    No le dije nada. Me limite a acomodarme entre sus brazos. Jamás pensé que tendría el placer de volver a sentir su calor o la inexplicable comodidad que sentía mi cuerpo al estar junto al suyo, pero la razón llamó a la puerta.


    —Creo que debes irte a dormir —dije—. Descansa, y luego con cabeza fría, piensas que es lo que quieres hacer.


    —No necesito pensar nada —contestó él—. Lo tengo claro desde hace más de un año. Te quiero a ti conmigo, por lo que me queda de vida.


    —Alexander —me separe de él y me puse a tender la cuna—. Las cosas han cambiado. Hay una niña de por medio, y eso no lo esperabas. En verdad, creo que debes pensar con claridad qué quieres. De hecho, ahora mismo, yo no sé qué es lo que quiero contigo —estaba confundida, sentía muchas emociones a la vez.


    Sus manos bordearon mi cintura desde atrás y me abrazó, haciéndome enderezar. Mi espalda saboreó su pecho.


    —Dime que me quieres a tu lado y me tendrás allí —susurró a mi oído.


    Apartó mi cabello y me comenzó a besar el cuello. Era impresionante como sus labios me hacían perder la cabeza. Sus manos se metieron por debajo de mi camiseta y quemaron la piel por donde pasaban, mi respiración se aceleró... era como si el tiempo no hubiese pasado. Alexander se sentía tan dueño de mí, de mi piel, que me abrumaba su seguridad al tocarme y a la vez me molestaba. Me giró hacía él y comenzó a mordisquear mis hombros, acariciando mi espalda.


    —No —lo detuve en seco y lo aparté de mí.


    —Discúlpame. Me precipité, pero es que tenerte así, tan cerca de mí, no logro pensar.


    —Por lo mismo deberías ir a descansar y a pensar. No quiero que esto sea la emoción de un rato y mañana vengas con que no puedes con la responsabilidad de una hija.


    —Jamás te diría eso —me tomó de ambos brazos.


    —Alexander, solo piénsalo, consúltalo con la almohada, no sé. ¿No te das cuenta? Lo primero que seguramente te diga tu mamá o tus amigos, es que Julianne no es hija tuya, sé que los medios harán un gran escándalo por tener una hija ilegítima, que tu reputación se puede venir al piso… no sé, pienso en tantas cosas que... 


    —No me importa lo que digan los demás, mucho menos lo que diga la prensa. Por mi madre no te preocupes, ella no es así.Sé que, en cuanto mire a Julianne, sentirá lo mismo que sentí yo.


    —¿Y qué sentiste tú?


    —Un millón de cosas, pero no dude ni por un segundo, Alegría. Sé que es mi hija, jamás dudaría eso y mucho menos dudaría de ti —me quedé callada—. Es más, ahora mismo se lo diré a los muchachos —lo vi tomar a Julianne entre sus brazos.


    —¡NO! —grité alterada al verlo que quería salir con la niña en brazos. No sé porque entré en pánico y él se dio cuenta.


    —Alegría, cálmate.


    —Dámela —a saqué de sus brazos, aunque él me la cedió. 


    —¿No confías en mí? ¿Qué piensas? —No le respondí—. ¿Crees que te la quitaré? —Dijo sin creerse que lo hubiese preguntado—. ¡Ey! Mírame —me hizo verlo a los ojo—. Jamás alejaría a mi hija de su madre, jamás me alejaría yo de ti. Sé que te he dado grandes motivos para que no confíes en mí, pero dame la oportunidad de enmendar mis errores, por favor —me miró suplicante. 


    Por mi parte no supe cómo reaccionar. Era cierto, aunque lo amase no confiaba en él, pero decidí darle una oportunidad.


    —Está bien —dije—. Toma esa manta, la blanca con azul—se la señalé con un dedo—. Está dormida y hace frio —él tomó la manta y yo le entregué a la niña—. Vamos a presentarla con tus amigos, pero yo voy contigo.


    —No iría sin ti —me dio un beso en los labios y lo rechacé.


    —Eso es algo que también deberás ganarte. Las cosas no son tan fáciles, Alexander —aunque me muriese por saltarle encima, no me sentía muy segura de hacerlo.


    —Lo sé y me esmeraré.


    Ambos salimos de mi habitación y fuimos a la suya. Allí se consiguió a Carina, la asistente del grupo y le pidió que llamase a los demás, quienes llegaron enseguida. Carlos fue el primero en abrir la puerta diciendo:


    —Todos estamos en ascuas por saber qué pasó, Alexander. Leo…—se quedó callado al verme en el cuarto, pero más grande fue su sorpresa al ver a Alexander con un bebé en brazos.


    Los otros dos chicos aparecieron con Whitney, la mujer de Leopold, la que, efectivamente, estaba embarazada.


    —Hola, chicos —saludó Alexander con una sonrisa que no cabía en su rostro—. Bueno Carlos, ella es Alegría.


    —Un placer conocerte —Carlos, muy galante, me tomó de la mano y me la besó.


    —El gusto es mío.


    —Alexander me hablado muchísimo de ti.


    —Y a mí también me ha hablado mucho de ti. Es un placer conocerte —la joven embarazada se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla. Podía notar desde ese momento que seríamos buenas amigas en el futuro.


    Luego de eso vi la cara de expectativa de todos. Alexander volvió a hablar:


    —Ahora es el turno de Julianne —dijo—. Les quiero presentar a mi hija —destapó un poco a la niña para que la vieran.


    —¡OH POR DIOS! —Léopold casi se cae de la impresión, si no es por Carlos que lo sujeta a tiempo.


    Hahn abrió tantos los ojos que casi se le salen de las cuencas. Carlos y Léopold se pusieron pálidos.


    —¿Tienes una hija? —logró articular Hahn, llevándose una mano a la boca.


    Todos se acercaron a la vez a Alex y la miraron dormida.


    —Que hermosa es —A Hahn se le sintió la voz un poco entrecortada. No lo tenía yo como un hombre sensible.


    —¿Cuánto tiempo tiene? ¿Cómo pasó esto? —Léopold aún estaba impresionado.


    —Bueno, imagino que sucedió cuando estábamos en Los Pirineos, ¿sabes? Una noche en las montañas, los dos solos, hacía frío —bromeó Alexander.


    —No seas idiota, sabes a lo que me refiero.


    —En dos días cumple 6 meses y bueno simplemente paso. Yo tampoco la esperaba, pero acá está…


    —Y es muy bienvenida —dijo Carlos y la cargó. Se quedó embelesado. Julianne dormía profundamente. 


    —Definitivamente, mi esposa y yo tenemos que encargar pronto. Ya quiero un bebé —agregó Carlos.


    —Que suavecita es —dijo Hahn babeando por ella, mientras le tocaba la manito.


    —Deja que despierte y le veas los ojos —intervino Alexander—. Los tiene como mi mamá.


    Se formó una tertulia en voz baja, aunque no importaba si gritaban, pues Julianne no se despertaría ni con una banda de rock, tocándole al lado. Hablamos hasta entrada la madrugada y la beba durmió un rato en los brazos de todos. Supe que Whitney tendría un varón y que nacería en cuatro meses. El viaje a Panamá sería el último que haría estando embarazada, pues se iría a Francia a dar a luz y como comenzaban las vacaciones de los chicos, Léopold estaría con ella hasta que el bebé naciera. Lamentablemente era un descanso de cinco meses para luego irse a Londres e internarse en el estudio a trabajar en el nuevo disco y luego vendría la gira.


    En tres meses estaba pautada la boda de Hahn. Iba a ser en la ciudad de Viena y él, amablemente, me invitó. Acepte gustosa. Por lo que me contaban, sería la boda del año. Whitney iría también, pero viajaría en tren, pues no una panza de ocho meses, no podría viajar en avión. Aunque terminase alumbrando en Austria, no se perdería la boda de sus amigos.


    Invité a Alexander a la boda de mi prima. Fue una excelente ocasión para que mi familia y mis amigos conocieran al padre de mi hija, que por cierto casi todos pensaban que era un fantasma, y de hecho, algunas de mis primas creían que me había inventado todo eso acerca del afamado Alexander Morrison. Se podrán imaginar la cara de todos al verme llegar del brazo de él.


    De Panamá partimos a San Diego, donde vivían los padres de Alexander. Él les había contado todo por teléfono y su madre se desmayó al saber que era abuela. Cuando llegué a casa de mis suegros, me atendieron como a una reina. Me trataron como si me conociesen desde hacía mucho tiempo, y me explicaron que era porque Alexander les había hablado mucho de mí.


    Mi suegra con su nieta en brazos escuché cuando le dijo:


    —Eres un milagro Julianne, uno tan bello como cuando nació tu papá —la niña rió con su Abuela y vi a mi suegra llorar de la emoción. Tropecé y tumbé un adorno de plata, la Sra. Morrison volteó y me descubrió recogiendo del suelo la figurita. Disimule, igual me vio agachada.


    Me levanté algo avergonzada.


    — Pasa, creo que ya es hora que Julianne coma.


    —Sí, de un momento a otro comienza a llorar —la Sra. Morrison me la pasó y en el acto la niña comenzó a tratar de abrirme la blusa.


    —¿Aún la amamantas? —hablaba con mucha dulzura, vi en ese instante que en verdad July tenía los ojos de su abuela.


    —Sí, lo haré hasta que tenga un año, según los estudios nuevos es recomendable, aunque por otro lado dicen que la leche materna solo es nutritiva hasta los 6 meses, no sé, igual prefiero seguir amantándola. 


    —Me parece que haces bien —se sentó frente a mí.


    Gruñí al darle el pecho a la niña, ¡Dios! Como chupaba de duro y de paso me daba risa.


    —Duele ¿Verdad? —me comentó.


    —Sí, a pesar de todo aún no me acostumbro, al comienzo me sacaba las lágrimas del dolor.


    —Es normal. Lo bueno es que sigas teniendo leche, a muchas mujeres se le seca el pecho a los 4 meses, a mí me pasó con Samantha, en cambio Alexander mamó hasta los 8 meses —me agradó que me comentase esas cosas y sonreí.


    Alexander abrió la puerta principal de la casa. Venía de hacer unas diligencias. Se acercó a mí y le dio un besito en la cabeza a Julianne y aprovechó el momento y me dio un beso en los labios. Sabía que no lo rechazaría frente a su madre.


    —Me voy a dar una ducha —dijo—. Ahora bajo.


    —Está bien, hijo. Pronto tendré listo el almuerzo —Alex desapareció escaleras arriba— ¿Me acompañas?


    —Claro —me levanté y me fui a la cocina con ella. Allí aproveché para darle de comer a Julianne.


    —Sabes que Alexander te ama, ¿verdad? —sacó el tema a relucir.


    —Eso supongo —contesté, algo incómoda.


    —No lo supongas. Es así. Mi hijo perdió la cabeza por ti cuando te conoció —comenzó a sacar cosas de la nevera mientras me hablaba—. Sé todo lo que paso. Él me lo contó.


    —Señora Morrison.


    —Dime Sam. Eres la madre de mi nieta, no tienes que tratarme con tanto protocolo.


    —Gracias por la confianza, Sam —me sentí nuevamente abrumada. Ella se mostraba muy amable conmigo y yo no terminaba de aclimatarme.


    —Como te decía —se puso a cocinar—. Sé lo que pasó. No te juzgo por haberte ido como lo hiciste y que no le dijeses que estabas embarazada. Yo me molesté mucho con él cuando supe lo que ocurrió. Yo no crié un hijo mentiroso, mucho menos a alguien que engaña a alguien, pero cuando la gente pierde la cabeza por amor, comete errores, algunos son irreparables. Como dice el refrán: “sin querer se mata a un hombre y queriendo a una mujer” —no comprendí muy bien ese dicho—. Alex se enamoro de ti y le dio tanto miedo de perderte que tomó el camino fácil e incorrecto, y al final lo pagó con lo que más le dolió —me quede observándola con cara de interrogación—. Te perdió y no se recuperó de eso, se obsesiono buscándote.


    —Él me contó algo al respecto.


    —Por la manera en que lo miras, puedo darme cuenta que tú también lo amas, Alegría —bajé la mirada casi ruborizada. No era una conversación agradable para mí— ¿Me equivoco? —Negué con la cabeza— Entonces dale una oportunidad, ábrete a él. Desde que llegaron, puedo ver que lo evades siempre.


    —No puedo evitarlo. No confió en él —si estábamos hablando sinceramente, así lo haría.


    —Lo sé, pero si no te das la oportunidad de confiar nuevamente, nunca confiaras ni en él ni en nadie. ¿Me explico?


    —Sí, Sam. No es que no desee intentarlo, es que me hace falta tiempo.


    —Y él te dará todo el tiempo que necesites. Te lo garantizo —me picó un ojo y me hizo reír con esa expresión.


    Pasamos tres días más allí y luego volví a Buenos Aires con Alexander. El hecho de que él me siguiera y que no me forzara a seguirlo a él, me gustó. Quiso hospedarse en un hotel, pero le pedí que se quedara en mi departamento. No me parecía apropiado que se quedase en otro lugar. Nos instalamos y le preparé la habitación de huéspedes. Julianne tenía su propia habitación, pero igual su cuna estaba en mi cuarto. No me gustaba dormir sin tenerla cerca.


    Aunque por una parte me gustaba ver a Alexander jugando con Julianne, tenerlo allí con nosotras era algo que me incomodaba y me abrumaba. No sabía definirlo. Llegué al punto irme a la oficina, inventando que tenía algunas cosas pendientes por hacer. Todo fuera por poner algo de distancia entre los dos, y poder pensar con calma. 


    —Le toca biberón dentro de dos horas—le di la indicación—. Acá está la fórmula. Los biberones están limpios, ¿sabes dónde está la pañalera?


    —Tranquila. Ya sé donde está todo —respondió con Julianne en brazos.


    —Bueno, trataré de venir rápido. Si queda con hambre, acá tengo una compota de frutas. Le gustan mucho —estaba acelerada. Él me tomó de las manos para decirme hablarme con calma:


    —Tengo todo bajo control, cualquier cosa te llamo.


    —Muy bien —le di un beso a mi hija—. Vengo más tarde —dejé a Alexander con las ganas de darme un beso, pues me fui casi que corriendo para evitarlo.


    Volví a la hora de la cena. Pensé en pedir comida china, ya que no me apetecía cocinar, pero cuando llegué al apartamento percibí un delicioso olor; olía a carne. Entré y vi que Alexander salía de la cocina con un delantal puesto, el cual le quedaba muy cómico.


    —Hola. ¿Cómo te fue? —saludó, sonreído como siempre.


    —Hola. Todo bien, gracias a Dios. ¿Y la niña?


    —Acá conmigo, está en su coche.


    Cuando entré a la cocina, Alexander había hecho hamburguesas y papas fritas. July, como cariñosamente comenzamos a llamarla, estaba dormida en su coche.


    —Es lo único que sé cocinar, y eso porque fui al supermercado y compré una caja de carne para hamburguesa ya lista.


    —¿Fuiste al supermercado con Julianne? —me asombré mucho, pensé que conseguiría la casa patas arriba y con él agotado al borde del desmayo por haber tenido que cuidarla toda la tarde. 


    —Sí, salimos a pasear. No me alejé mucho, debido a que no conozco el lugar y corría el riesgo de perderme. Conseguí un supermercado a un par de cuadras.


    —¡Guao! Por lo visto no te dio guerra —estaba gratamente sorprendida


    —No te creas, cambiarle los pañales no es agradable —puso una cara muy cómica.


    —Que lo sabré yo —me eché a reír.


    Cenamos en paz. A Julianne la puse en su silla especial y dejé que se embarrara toda la cara con la compota. Luego entre Alex y yo la bañamos. Fue demasiado gracioso ver que Alexander se comportaba peor que ella. Por lo visto, a mí me correspondería ser la que imponga la disciplina pues de seguir como iba, manipularía a su papá a su antojo. Antes de dormir Alexander me habló de un tema que lo tenía inquieto. Sin dar muchas vueltas al asunto, me dijo que estaba gestionándolo todo para reconocer legalmente a July como su hija, pero que para ello yo debía firmar varios papeles.


    —Estás… estás en todo tu derecho. Es tu hija —creó que él esperaba que me negara. No lo hice, así que firme los papeles y en pocos días sería Julianne Morrison Villaseñor.


    Pasaron un par de meses y las cosas iban muy bien, aunque Alexander y yo no habíamos vuelto a ser una pareja. En ese tiempo viajamos a conocer Córdoba, Mendoza y Entre Ríos, quería ir a Bariloche pero yo no tenía tanto tiempo. Por su parte, Alexander conoció muy bien la ciudad de Buenos Aires. Mientras yo trabaja él se dedicaba a cuidar de Julianne y pasar todo el tiempo que fuese posible con ella. 


    Por primera vez en ese tiempo, Alexander tuvo que ausentarse por casi dos semanas, a cumplir compromisos con Dolce Suono. Admito que lo extrañé a horrores, y Julianne también. Ella lloro más en esas dos semanas, que en los 8 meses que tenía de nacida. Cuando Alexander volvió me tuve que contener mucho, aunque me abalancé sobre él al verlo entrar al apartamento y le di un buen beso en los labios. Julianne, a pesar de estar muy pequeña, era evidente que también estaba feliz. Ya casi se le podía entender con claridad cuando decía “daddy”. Incluso dijo esa palabra antes de decir “mamá”.


    El viaje a la boda de Hahn estaba preparado y partimos tres días antes de la celebración a Viena. Era la primera vez que volvía a pisar Europa, luego de lo sucedido entre Alex y yo en Francia. No existe mejor ciudad para decidir casarse. Estábamos a orillas del Danubio y el romance flotaba en el aire.


    Hahn había alquilado prácticamente todo el hotel para los invitados. Reencontrarme con Whitney fue muy emocionante. La esposa de Léopold en verdad era mejor que no se agitara mucho o acabaría dando a luz en Austria. Escuchar cómo se quejaba de lo gorda que estaba o de lo hinchada que se sentía fue muy gracioso, pues yo había pasado justo por lo mismo con Julianne.


    Teníamos asignada una habitación hermosa, el detalle era que, solo había una cama de tamaño king, así que nos vimos obligados a dormir en el mismo lecho luego de tanto tiempo. No dije nada al respecto, pues Alexander se había portado demasiado bien conmigo y ni hablar de cómo se había portado con su hija. Nos instalamos y le dejé la niña un momento para ir a ver a Whitney. Esa noche habría una cena para celebrar la futura boda. Este iba a ser un matrimonio por todo lo alto con una duración de varios días.


    Luego de la agradable cena llegamos a nuestro cuarto. Yo estaba agotada del viaje y por la lujosa celebración, cambié a Julianne y la acosté en su cuna. Se quedó profundamente dormida, hasta roncaba. Fue muy gracioso.


    Entré en el vestier que estaba antes del baño, el cierre del vestido me presentó una buena lucha. Por lo visto se me atoró y al estar en la espalda no era sencillo desabrocharlo. Una voz repentina me asustó.


    —¿Te ayudo? —Alex estaba de pie detrás de mí, lo vi en el reflejo del espejo que tenía al frente a mí, lo vi recostado del armario de madera oscura, con las manos en los bolsillos. Su mirada me recorrió por completo el cuerpo.


    —Por favor —le dije. Él se sacó la chaqueta y se acercó a mí. Sentí sus manos tibias rozando ligeramente mi piel al tratar de abrir el cierre.


    Me sentí demasiado nerviosa en ese momento, pero decidí distraerme sacándome las prendas. Me iba quitar los ganchos que sujetaban mi cabello en un moño alto, cuando sentí como logró bajar por completo el cierre, y digo por completo, pues llegaba hasta las caderas.


    Sus manos acariciaron el centro de mi espalda y ni siquiera logré moverme para evitarlo. Él se aventuró a dejar resbalar sus dedos por mi piel hasta bajar los tirantes. Sentí como su cuerpo se acercó más al mío y como sus manos pasearon por mis brazos, llevando el vestido con ellas. Quedé solo en ropa interior y vi su mirada voraz en reflejo del espejo. Creí que el corazón se me saldría del pecho. Con total delicadeza, él quitó los cuatro ganchos que sujetaban mi cabello y dejó que mi melena cubriese parte de mi espalda. Se acercó más a mi cuello e inhaló profundo mi aroma.


    —Eres tan bella —susurró. 


    Yo no me sentía así. Estaba algo traumatizada con mi apariencia física, pues mi busto ya no era tan firme como antes y tenía una pancita que no se quitaba ni con ejercicios ni masajes. Al perecer eso a él no le importaba.


    Sus manos anidaron en mi vientre mientras su rostro se metía entre mi cabello y así rozaba mi piel, sus dedos comenzaron a subir por mi abdomen, a la vez que su boca besaba mis hombros. Cuando llego a mi pecho no pude evitar jadear. El último hombre que me había tocado era justo él. Apartó mi cabello y succionó levemente mi cuello, a la vez que su virilidad chocaba con mi redondez. Yo no lograba pensar con claridad, no tenía la voluntad para rechazarlo... simplemente no quería hacerlo.


    Me di la vuelta y lo besé en los labios, como por tanto tiempo había querido hacerlo. Sus manos recorrieron cada centímetro de mi piel y su boca comenzó a descender por mi cuello, beso a beso paso por mi busto, mi vientre... arrodillado frente a mí, bajó la última prenda de ropa que yo traía puesta, clavó su lengua en mí, a la vez que apretaba mis carnes. Casi pierdo el equilibrio por la sensación que me causó, no podía acallar mis gemidos. Lo halé de los cabellos y lo hice levantar, para luego pegarlo contra las puertas del armario.


    Le rompí los botones de la camisa y se la saque con desespero. Entre los dos nos deshicimos de los pantalones y los calzoncillos.


    —Te amo Alexander, te deseo —le dije casi mordiéndolo por las ansias de sentirlo mío y solo mío.


    —Te amo… te amo, Alegría.


    Me levantó en peso y me pegó contra el espejo, para hacerme suya. Me tuve que morder la mano para acallarme. Me aferré con fuerza de su cuello y le mordí levemente los hombros, mientras me deleitaba con la fuerza con que entraba en mí. Le halé el cabello, le mordí los labios, a la vez que el marcaba a fuego sus manos en mis muslos y me envestía más rápido y con más potencia.


    En esa misma posición llegamos al clímax y caímos acostados sobre la alfombra del piso, sobre el vestido, el pantalón y otras prendas. Alexander miraba el techo mientras yo permanecía recostada sobre su pecho. Ambos tratábamos de calmar nuestra respiración.


    Lo vi a los ojos y ambos sonreímos con picardía. 


    Nos besamos mucho.


    —No sabes cuánto he soñado con este momento —me miró a los ojos.


    —Yo también lo soñé muchas veces, muchas noches teniéndote lejos o en el cuarto de al lado —le di otro beso.


    —No me alejaré de ti nunca.


    —Ni yo de ti.


    Me levanté y puse a llenar el jacuzzi. Sería bueno recordar viejos tiempos. Terminamos haciéndonos el amor una vez más en la cama y el sol nos descubrió amándonos. Por fin cerramos los ojos para dormir un rato cuando una vocecita hermosa comenzó a hacer ruido.


    Julianne era muy tranquila y cuando se despertaba se quedaba en su cuna varios minutos distrayéndose con las cosas que tenía alrededor. Ya tenía nueve meses y sabía pararse sola, era muy precoz, así que se paró y asomó su pequeña cabeza por el barandal de la cuna.


    —MAMÁ… PAPÁ —grito muy fuerte.


    Nos echamos a reír y me levanté. La cargué y la coloqué en el medio de nosotros. Nos llegó un olor poco agradable.


    —Yo busco los pañales—dijo Alex.


    Él e levantó y fue por la pañalera, la cambió y le preparó el biberón. Era maravilloso que hiciera eso. Yo en la cama con Julianne casi me quedaba dormida.


    Le dio el biberón. Ella ya lo sostenía sola, así que comió sin ayuda. Apenas se lo acabó estaba con las energías renovadas. Se paraba, se caía, se sentaba, caminaba por encima del papá y nos daba besos por todos lados. Fue el amanecer más hermoso que cualquiera de los dos hubiese podido vivir hasta entonces.


    Me levanté, abrí el mini-bar y saque un par de bebidas energéticas. Le lancé una a Alexander.


    —Levántate guapo, que si ella esta despierta, nosotros también —dije de modo chistoso, y Alex destapó la lata para tomársela de un solo sorbo.


    Nos metimos los tres a bañar y nos tardamos muchísimo. Dentro del jacuzzi con Julianne, fue demasiado divertido. No lo llenamos hasta el tope, por seguridad de ella. Nos mojábamos con las duchas de mano que traía incorporadas. 


    Ser más felices era imposible.


    Salimos todos a pasear por Viena, y Léopold era el extremo de lo cuidadoso con su esposa. No quería ni que caminara. Whitney estaba tan hastiada de lo sobre-protector de su marido, que lo golpeó con una revista que traía en las manos. Todos reímos a más no poder.


    Por fin llegó el día de la boda y fue espectacular, perfecta, soñada, el deseo de cualquier mujer. Hahn en verdad que le dio la mejor fiesta del mundo a su amada Mirja. Los recién casados se fueron de Luna de Miel a las Islas Fiji en pleno Océano Pacifico y con las ganas que le vi a Hahn en la mirada, si Mirja no volvía embarazada sería un milagro.


    Carlos y su esposa se fueron a su casa en Madrid y nosotros nos fuimos con Whitney y Léopold a París. Alexander quería estar nuevamente en la ciudad donde nos conocimos.


    Fue bastante difícil para mí coordinar todo con José, pues él había abandonado la sucursal de Buenos Aires. Gracias a Dios quien era mi asistente en la oficina resultó ser el joven maravilla y manejó todo mejor de lo que esperábamos, así que decidí ascenderlo y darle mi puesto. En verdad, si seguíamos así no sé cuándo volvería a Argentina.


    Al poco tiempo el bebé de Léopold nació. Todos los amigos vinieron a conocer a Santiago, quien era otra bendición. 


    Nos fuimos a Londres, ya que debían comenzar las grabaciones de su nuevo disco, y en tres meses bautizaríamos a Santiago, ya que Julianne fue bautizada por Carlos y Whitney. 


    Cuando se es feliz, el tiempo para muy rápido. 


    El bautizo pasó, la recepción fue íntima y muy linda. 


    El cumpleaños de Julianne también pasó y mis amigos vinieron desde Venezuela a Londres, y también la familia de Alexander. La lluvia de regalos fue impresionante y todos comenzaron a preguntar cuando encargaríamos un hermanito para Julianne.


    Entre promoción y promoción del nuevo disco, me tocó viajar para poder estar con Alexander, y una tarde en Venecia caminábamos por la Plaza San Marcos, Julianne ya caminaba y le gustaba correr asustando a las pobres palomas, ya estaba agotada de tanto seguirla.


    Nos sentamos en una banca. Era una tarde especial, el cielo estaba teñido en tonos rojo y naranja. Vigilábamos a la niña y de repente, Alexander se arrodilló ante mí y saco algo de su bolsillo.


    —Yo debí pedirte esto hace mucho tiempo, pero tenía miedo que me dijeses que no —abrió la caja y me mostró el anillo.


    Mi mandíbula se desencajó, miré a la nena un momento y vi que caminaba hacia nosotros.


    »Y sigo con el mismo temor —continuó él—, pero desde hace mucho quiero preguntártelo. ¿Te quieres casar conmigo? —July llegó hasta donde estaba su papá y se miró, como esperando también mi respuesta.


    —Claro que quiero —lo agarré del cuello y le di un beso en los labios.


    La niña rió y aplaudió. Era como si lo entendiera todo. 


    Dejé de besarlo y lo miré fijamente a los ojos.


    —Te amo —le dije.


    —Yo te amo más —contestó sonreído.


    Nos casamos un 20 de Noviembre en Nueva York, junto a nuestros amigos y familiares. Luego repetimos la boda en Caracas. 


    A los pocos meses supe que estaba embarazada y que tendría un hermoso varón. 


    Tuve un hermoso bebé moreno, como yo, y con los ojos de su papá. Lo nombramos Álvaro Alexander.


    Pasaron un par de años y pasamos por altos y bajos como toda pareja, pero hoy en día seguimos juntos amándonos y seguiremos así... hasta el final.
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Alexander Morrinson es un guapo cantante estadounidense que
desde hace unos afios disfruta de fama mundial; una fama que
lo seduce y también lo agobia. Una noche pascando por las
calles de Paris se encuentra con una mujer que marcard el resto
de suvida.

Alegria Villasefior es una chica en la flor de la vida, pero con un
gran dolor que amarra su alma al més profundo duelo. La
pérdida tan temprana de su hermano mayor ha apagado su luz
interior; una hermosa y clida luz. que destellaré con esperanza
al encontrarse con un extrafio en una calle transitada de Paris.

Un amor que nacerd como un romance furtivo, en las hermosas
montafias nevadas de los Pirineos. Ellos piensan que es algo
casual, pasajero y sin darse cuenta, el amor sc colard en lo més
hondo de ambos corazones, haciéndose Lan fucrte, que cruzard
paises y océanos para prevalecer.

Ven y disfruta de la primera entrega de la “Serie Romances y
Ciudades” deja que <l amor te lleve por el mundo.
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